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ju s t i t i»  p a r t í s  tu en d a s  su scep istis ........
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droinis iracion no responde de los sellos que  se le  rem itan  e a  ca r ta  sin certificar.

Prirros BE stiscMCios.— Madrid-, En  la  adm inistracioo, calle de  Pelayo, núm eros 38 y íO ,  c u ar to  principal de  la derecha.— Proinn- 

cias: En los puntos q u e  se anuncian  el ú ltim o  d ia  de  cada .mes.— P a n s ;  Agencia franco-española de  D. C. A. Ssavedra , ti5, rué  Tuil- 

bou t,—N o se  devuelve n ingún  m anuscrito .

ABAJO LOS BRIBONES.

Solo como m uestra de  estilo, y  po r el doseo de que 

se conozca el estado de relaciones de  los partidos, que 

ju n to s  hicieron la  revolución de Setiembre, repro ­

ducimos et articulo siguiente de L a  Igualdad, de­

clinando por supuesto la responsabilidad de sus
apreciacloDes,

El articulo de  La Igualdad  reproducido ya por va ­
rios periódicos d icess i:

Terrá malos homines nunc  
edtícat adqite pvssilos.

JCVENAL.

Tenia razun el pueta latino; el m u n d o  cria  h o m ­
bres perversos, miserables, pequeños, que  corrom­
pen las costumbres, que envenenan  cou su  aliento 
ponzoñoso la  sociedad, y  que  p le rd en á  las naciones 
que  los abrigan en  .«u seno.

Kay épocas en  que , del fondo do la minera h u m a -  
u idad, salen á  la superficie alm as aviesas, corazones 
malvados, que  son la deshonra de sus sem ejantes, la 
pe.iite de  la república y  la ru ina  de  los imperios.

En esas épocas de decadencia moral, pasajeros 
eclipses de la  concieucia hum ana , tos caractéres se 
rebajan, las costumbres se pervierten, la  civilización 
retrocede, el progreso se  aplaza, las grandes ideas 
no encuen tran  espacio suficiente para desenvolverse 
en  la esfera práctica de  sus  aplicaciones, y  los pue ­
blos, presa de la ambición, de la procacidad y  del 
grosero sensualismo de los malvadas que los explo­
t a n  y  subyugan, sienten la necesidad de un esfuerzo 
suprem o para no verse sum ergidos en el abismo de 
la inmoralidad y  de la corrupción.

Los horrores del bajo imperio fueron el resultado 
lógico, Decesario, fatal, de  la perversión do las cos­
tum bres  de  aquellos menguados tiempos; la magni- 
tucl y la  intensidad tic los vicios había llegado á su 
colmo, y solo e ra  comparable á la  afeminada peque­
nez de los hom bres públicos (pusíllos); el poder h a ­
bla venido á  manos de los grandes eunucos que  se 
d isputaban su  posesion; im peraba el c rim en , ta co­
d ic ia ,  el fraude, la ambición m ás desapoderada, la 
t iranía més inm unda y el nepotismo m 6s repvigaan- 
te ;e l  pueblo carecia de l ibertad y  de derechos, es­
taba enervado por largos años de  avasalladora serv i­
d u m b re  y  de  vergonzoso envilecimiento ; no tenia 
vida propia, ni aliento, ni fuerza para  resistir, y  su ­
cumbió en  una  catástrofe espantosa.

Algo parecido al bajo imperio ha  acontecido en
I-rancia, donde la  corrupción de las costum bres, el 
deplorable rebajam iento de los caractéres y  el siba­
ritismo de la  córte  imperial han entregado la pátria 
de Clovis, de Vendóme y  de Turena á  los nuevos 
vándalos de  taG erm an ia ,  y  dado lugar á las ca tá s ­
trofes de  Metz y de Sedan.

E n  España estamos peor, mil voces p e o r ; aquí 
(amblen hay  corrupción , inmoralidad, atroz d e c a ­
dencia moral ; y  en  vez  de la prosperidad m aterial,  
inmensa, de  la nación vecina, hemos %enidoá un  
estado do miseria y  de  ru in a  verdaderam ente  a te r ­
rador. Tenemos una  deuda que  excedo del valor del 
territorio  que  ocupamos, y  que habrem os de dejar  á 
nuestros hijos enfeudado á tos especuladores extran ­
jeros; im pera  en  absoluto ol vicio, la pasiou, el f rau ­
de y  la  codicia, y  el pueblo ha  venido á ser  la  víc­
t im a  expiatoria  de una  tu rb a  de  juglares políticos, 
pequeños, ignorantes, miserables y  vanos, que , ar­
rastrados por su  ambición personal, han  conducido 
al pais á u n  abismo de desventuras.

En vano hemos hecho una  revolución para  borrar 
el oprobio de  taa tos años de opresiun y de ignomi­
nioso vilipendio: solo hem os conseguido cam biar de 
señores,  rem ach ar  nuestras cadenas y  consum ar 
nuestra  ruina.

Al imperio de  una  oligarquía corrup to ra ,  de un  
partido escéptico y  venal y  de una  córte envilecida, 
h a  sucedido la d ictadura  de  u n í  coalicion inmoral 
de  aven tureras  políticos, de apóstatas, de farsantes v 
de  traidores.

El pais h a  sido engañado en  sus  espe ranzas , ven­
dido en  su  fé, burlado descaradam ente en  sus  nobles 
aspiraciones , y  necesita prepararse  á  u n  nuevo y 
suprem o esfuerzo pa ra  librarse de sus espolladores.

Que no se  diga del pueblo español, como del pue ­
blo en general ha  dicho u n  célebre publicista fran ­
cés: «que va donde le llevan, tom a lo que  le dan  y 
da lo q u e  le  piden.»

Hemos arrojado la  lepra de la  ra m arqu la  tradicio­
na l al grito de  ; ^ 6(i;o ¿os Bor6one.il pero nada ha­
bríamos conseguido si no tuviéram os valor y  resolu­
ción para a rro ja r  del mismo modo la  lepra de  los c a ­
maleones políticos al grito de

¡Abajo los bribones'.

SI; es necesario que  todas las clases sociales, que 
todas las familias honradas, que  todas las personas 
decentes, que  ios partidos todos, inspirándose e n  el 
m ás puro patriotismo, se u nan  para  acabar de una  
vez y para siempre con la tu te la  vergonzosa de  los 
m ercaderes políticos, de  los malvados y  de  los bribo­
nes quo e sp lo ta n , deshonran y  em pobrecen este 
de iven tu rado  pais.

¿Quiénes son los bribories’̂. ¡Ahí en  Madrid son 
harto  conucidos, y  no es m enester designarlos con 
sus nom bres propios; todos t ienen  noticia de  sus 
antecedentes, todos saben su  historia, todos los de ­
signan con el dedo, todos d icen , cuando uno de ellos 
se  encuen tra  e n  público; ese es u n  bribón.

Pero  en  las provincias acaso no sean tan  b ien  co­
nocidos; á c ie rta  distancia la historia  de  m uchos in ­
d ividuos se adu lte ra ,  tas /iliaciones son m ás incom ­
pletas, los rasgos característicos de su  fisonomía se 
pe rv ie rten ,  y  ta l  vez u n  hombre bajo, rastrero  y  per­
verso ae hace pasar por ilustre, virtuoso  y  eminente 
patricio.

Es, pues, preciso d&rselos á  conocer, si no tales 
como son, porque no hay  tintas bastante fuertes pa ­
ra  reproducir  con en tera  exactitud sus facciones, ni 
para d a r  colorido á  su  semblante, al m ó m -sq u en o  
haya d uda  acerca de  sti parecido, para  que  el pue ­
blo no incu rra  en laiiíentables equivocaciones: el dia 
d e  su  próxim a justicie.

¿Veis ese soberbio m ilitar, lleno de cruces, e n to r ­
chados y  condecoraciones, sin capacidad, sin títulos 
n i merecimientos para m andar  una  compañía en  un 
ejército decente; que ha  veoido conspirando toda 
su  v ida con todos y  coníra  todos lo» partidos y  Go­
biernos; que  h a  llegado á general promoviendo in ­
surrecciones y  revueltas, sin a rriesgar nunca su  in ­
d ividualidad, que  ha  sido Cien veces apóstata y  tra i ­
do r al pueblo, y  que  se ba  elevada ráp idam ente  por 
medios ta n  villanos desde la modesta clase de sóida 
do hasta  la  m ás alta  gerarquía social, y  desde la m en­
dicidad hasta la  m ás insolente opulencia? Pues ese 
es u n  bribón.

Ese otro soldado de fo r tu n a , que  se hizo hombre 
político p a ra  m edrar,  quo medró sin tasa ni medida 
como no tuvo m edida ni tasa su  ambición y  su  in ­
m oralidad política; que  se vendió 6 la córte  para  fu 
Bílar al p u eb lo ; que  comerció con todos, y  engañó 
todos, y  se engrandeció con todos, s in  haber sido

leal i  ninguno; y  q u e , despues da haberlo  explotado 
todo, no ha conseguido ver satisfecha su  implacable 
ambición, su  sed hidrópica de m ando y  de  riquezas; 
ese es u n  bribón.

Aquel otro, hom bre civil, que  desde su  silla curu l 
excitaba las masas populares, en nom bre de  la li­
bertad , contra  u n  Gcbierno honrado y l ib e ra l ; que 
forjaba infames calum nias contra  u n  ilustre  y h o n ­
rado patricio , para  suplantarle  en  el poder, al p ro ­
pio tiempo que  conspiraba con María Cristina y  Luis 
Felipe pa ra  iraer  la guerra  y  la reacción i  su  país; 
que  quería  .?aít)or á Isabel de Borbon de imaginarlos 
y  supuestos peligros, á reserva de  declararse a n t i ­
dinástico, si asi convenía á sus proyectos ambicio­
sos, que  ha  hecho siempre cuestión de van idad  y 
de  in terés la causa de  la patria  y de la libertad; que 
ha  estado siempre á cub ierto  do todo compromiso ó 
r le s |o  personal, y h a  sido siempre el primero en  el 
repartim iento  del liotin, sin ver jam ás satisfecha su 
loca ambición y  su  orgullo satánico, e-̂ e es otro 
bribón.

Este, que  ayer e ra  u u  chiquillo ra m p ló n , spénas 
conocido en  su  propio lugar, y  hoy quiere  gobernar 
al pais, que  no sabiendo hacer discursos en  tierra, 
busca  otro elem ento para  en ip ta r  peroratas; que  co­
noce en  todos s j s  detalles, porm enores ¿  Intimida­
des la v ida y  milagros del candidato régio m ejor que 
el mismo interesado; que  habla de  órden y  de mo­
ralidad, habiendo contribuido en  p r im er  térm ino  á 
desmoralizar esta  situación; que  pretende pasar por 
u n  nuevo Catón, ju s to ,  severo y desinteresado, des­
pues de  haber lanzado sobre el presupuesto u n a  fa- 
lauje de m ás de 500 parientes, deudos, amigos y  pa­
niaguados, hasta  el p u n to  de h ab er  hecho canónigos 

su  ad tn in istrador y  á su  ayuda  de cám ara, ó á  su 
barbero , ese, si no  es u n  6n '6o n , le falla muy poco.

Ese otro, q u e  soñaba con el ponli/icado democrá­
tico; que hacia una  guerra  sañuda á la m unarquia, 
aunque  estaba en intimo compadrazgo y disfrutaba 
gran favor con los Gobiernos borbónicos; que cons­
piró siempre, aunque  siempre asegurado, con los re­
publicanos po r la  causa de la república; que escri­
bió u n  célebre programa m u y  liberal, y  le hizo pe ­
dazos y  le pisoteó después de  la revolución de Se­
t iem bre ,  y  fué u n  tiranuelo, u n  apóstata, u n  parásito, 
y  se hizo hum ilde  servidor de todos los candidatos 
extranjeros, y  d ióg randes  convites, y  se arixtocrati-

u, y  echó u n  ru m b o  de lodos los diablos; y  rene ­
gando de sus antecedentes y  prescindiendo de sus 
antiguos compromisos, y  echando u n  inm enso bor­
ren  en  su  democrática historia, loco, arrebatado, 
frenético, borrucho de fa m a  púslum a, se declaró rea­
lista de M acarronini / :  ese es, en efecto, u n  gran 
cam aleón politizo, u n  bribón de m ás de ¡a marca.

Aquel, que  hacia gala de  sans-culotle’, que queria  
esterm inar á todos los aris tócratas, sin duda porque 
no tenia acceso cerca  de ellos; que escupía por el 
colmillo y cobraba el barato eh tre  loa conspiradores 
de  oca<ion; q ue  andaba de taberna en  taberna, de co- 
c in i  en cocina y de  bodegon en  bodegon, reclutafldo 
bravos en  mangas de  camisa para  arm ar la  gorda-, 
que  decia tener bastante, con doce hombres de co- 
razon provistos de  igual núm ero de puñale.Q, para 
ahorcar al ú ltim o reaccionario con las t r ipas del lil- 
tim o rey, macho ó hembra, que  representaba m u y  al 
natural,  y  no sin provecho, el papel de periiona-í;t-  
dan, y  ahora, así, de  improviso y  sin saber cómo, 
gasta cocho, se sirvo de lacayos con corbata blanca, 
da  comidas expléndidas, t ra ta  al regente de isual i  
igual, in n u y e , mangonea, se hom brea con los g ra n ­
des y  desdefla á los plebeyos, reniega del liberalismo 
y  de  los incautos liberales quo creyeron en sus pa­
labra’ , y  aspira k  se r  el p rim er realista del p rim er 
petardista  extranjero  que se presente; eso, sin dis­
p u ta ,  es u n  bribonazo dn cuatro  suelas.

¿Y cómo calificaremos á  otros que , kf^oes ayor de 
garifo , y  oscuros sacerdotes il?l dios albur, han vi­
vido siempre entregados al vicio, ft la crápula, & la 
disipación y  al merodeo, y  que  hoy son prohombres 
de  la  aituacion? ;.Qae vivían miserublemenle en una 
trisle  buhard illa ,  y  hoy tienen hum os palaciegos, y 
dan msgniftcos soíVi'ís, y triunfan y  derrochan  sin 
tino, y  esperan  quo llegue el nuevo re y  para  t i t u ­
larse? ¿Que por no  tener, ni siquiera t ien en  oficio 
conocido, ni beneficio, ni renta , á  no ser  del presu­
puesto, ni siquiera  familia, como no sea presíada ó 
i'suKPAD.v? ¿Qué son, sino unos í in6on«s, los que  se 
en cu en tran  e n  ese caso?

Pero no  apurem os la  m ateria , que  da  de sí para 
muchos artículos, y  no todo ha de  deciríe  en  un 
dia; harto hemos hecho con d a r  á conocer algunos 
tipos que pueden pasar como verdaderas filiaciones 
de  distinguidos farsantes ó de  bribones de  p rim iss i-  
mo cartello.»

E N  KL W A G O N .

— Sr L). Manuel!
— ;l]ola, Cristino! ¿Vd. po r aquí? ¿Qué es eso? 

^Oué bastón es f s e i  
— El de  .Moreno Benitez, oslo es, el do gobernador

de M adrid ......
__Vamos, mo alegro: Vd. no desperdicia ocasion

de sacrificarse. ¿V qué  hay , qué  hay  por estas tier­
ras?  Cuéntem e Vd.

__Pues nada, lo d o  siempre. No hay  Dios que
eche á Rivero... pero Vd,, Vd. es el que  ha  de con­
tar.  ¿Qué tal Italia?

— Hombre, francam ente, lo que  es Italia m e pa­
rece u n  buen pais; u n  poco católico todavía, pero, 
pur lo demás, aquello m archa.

— ¿Y el rey?
— Inmejorable. Ya sabrá Vd. q u e  hizo u n a  visita 

do m edia hora  larga .. ., ,
— ¿Y la reina?
— Escelente. Ya sabrá  Vd. q u e  nos recibió en Tu-

rin  de  u n a  m an e ra ......
— ¿Es verdad que  sabe el sánscrito?
— El sans. ... q u e ? . . .
— El sánscrito , una  lengua m uerta .
— ;Ah! si; pues no sé; lo q u e  sí sé es que sabrá 

pronto  el castellano.
— So corre prisa. D. Ju a n ,  á lo que parece, está 

decidido á que Sá. MM. no vengan hasta  que  esto 
esté a rreg lado .

— ¿Y qué  arreglo es ese?
— Seda, las Córtes, la  lista civil, la Hacienda, los

distritos, et Código, la crisis......
— ;Bah, bahl ya veremos; todo eso es cuestión de 

pocos dias; Iodo se har& pronto  y  b ien, porque á  mi
DO me la a rm a  nad ie ...... ¿Y Figuerula?

— Bueno: ha retirado sus  palabras.......
— ¿Qué palabras?
— Aquellas sobre la  reina Cristina. C am po-Sa­

grado le ha inclinado á  «lio.
— ¿Y Moret? Supongo que  Vd , los de £ / /m p a r -  

cial, po r no perder la costum bre, le estarán  y a  aca­
riciando __

— ¡Ah, Sr. D. Manuel! Vd. lo dijo en  Cartagena 
La Hacienda es la  vida; ante  le Hacienda no hay
amigos......

— (Te veo.) ¿Y que  más, que  más hay?
— Nada, ya sabrá  Vd. lo de  Ducazcal.
—Algo m e h a n  dicho, algo m e han dicho también

de ¡o de  la  Porra; bonita sociedad indefensa hemos 
fabricado!

— Señor mió, las sociedades no se defienden en un 
dia. ¿No leyó Vd. mi bando á los estudiantes?

— V o n o le o  nada. Pero, diga Vd.; observo que 
las estaciones están solitarias. ¿Es que  no saben que 
venimos?

— La verdad, no  he tenido tiempo de anunciarlo. 
Pero en  Madrid será  o tra  cosa. Atlí encontrara  usted 
u n  batallón con bandera , coches de a lqu iler  á  dis­
creción, et conde, algunos ministros, d iputados ami­
gos, periodistas . . . .  Madrid f s  la nacíun; Madrid es
lo único grande ...... y  á  propósito; ¿sabe Vd. lo de
los grandes?

— ¿ijué grandes?
— Los de España. Se han disuelto; quiero  decir, 

han  disuelto su  diputación. Es el suceso del dia.
—¿Y á  mí que? ¿Piensan esos señores que  se nos 

encogerá el omnligo por eso? Doy toda ia  grandeza 
española po r u n  batallón de cazadores, y  lo mism* 
hacia el Cardenal Cisneros.

— Si, pero lo cierto es q u e  esos dichosos conse r­
vadores .......

— ¡Hombre! ¿ahora  salimos con esa? ¿conque to­
davía hay en nuestro  pais alguien que tenga algo 
que  conservar? Pues cuandoyo  me fui, nadie lo sos­
pechaba...... ¿Y Olózaga?

— En U trera: dicen que  será ol ministro de  Esta­
do de tu ted .

— Lo dudo.
— Si, ya  co m p re n d o : Vd. siguo contando con  al­

gún  unionista , j  
— (le  veo.) Yo, D. Cristino, con lo único que  sigo 

contando es con m i propósito d a ñ o  dejarm e e m ­
b rom ar po r nad ie ......  Pero creo que llegamos al Es­
coria l......

— En efecto. ¿No sabe Vd.? Sajasta trajo  aqu í  el 
otro  dia el cuerpo diplomático, en negligé.

— Mal h e c h o ; m ientras no nos acostum bremos al 
frac, no pareceremos nada. Yo he cruzado de frac el 
Mediterráneo, ta Italia  y  la Franc.a, y  he  com pren ­
dido, po r más de u n a  m ira d a , que el aseo es un  
elemento político como o tro cu a lq a ie ra ......  ¿Y el re ­
gente?

— Bueno; parece que  no quiere  salir de  Madrid.
— lo han  propuesto?
— Si, D. Salustiano, tres veces, y  la últim a onjia  

escalera, al sa lir  el general con iu  familia para el
teatro . Pero se  le  r ieron  al leader en sus b a rb as ......

— ¿ n e n e  barba?
— No; se  la qu itó  cuando cayó el imperio.
— Más vale asi. ¿Y los montpensienstas?
— ¡Ahí Insufribles, insufribles. No hay  m anera  de 

hacerles conspirar. Topete lia estado en  Sevilla,
— ¡En Sevilla! Pero, hombre, ¿no hay  ya policía 

en  este pais?
-N o  puede haberla . ¿Que son dos millones para 

los gastos secretos de  Gobernación?
— Caballero, dos millones bien gastados dan  m u ­

cho de sí. Muchi> m enos gastaba yo en  ia emigración 
con los amigos, y ,  sin embargo, no había intríguilla 
de n inguno  de ellos que  se md escapara.

— Si es eso una  alusión, Sr. D. Manuel, yo  la r e ­
chazo en  nom bre do la verdad histórica. Yo no in ­
tr igué  en Parts, ni en  Bruselas. Yo, cuando, dKspues 
de  los sucesos de  Valencia y  de  Enero, nos re u n i ­
m os en  el I lavrs  para  excolmulgar, políticamente, al 
general P n m ,  dije con franqueza, y  á la luz del 
qu inqué  que  nos a lum braba, que aquel[hombre, que  
parecía e te rnam ente  condenado á  la derro ta , no d e ­
bía disponer de  los secretos, de los auxiliares y  del 
d inero  de  ia revolución Pero q u e  diga el general 
P r ím s i  desde q u e m e  hizo ministro de Estado ha 
tenido u n  amigo, u n  consejero p o rm i  estilo....  ¡Pa­
rece  m en tira  que  u n  hom bre como Vd., Sr. í). Ma­
nue l,  todo buen sentido, toda espontaneidad, toda 
verdad , haya dado crédiro (y y a  es tiempo de que 
ontrem os en  esta esplicacionj á tus enemigos que  mí 
consecuencia, mi habilidad y m i ju v en tu d  m e han 
creado! Sepa Vd., pues, de una  vez para slemprn... 
Pero ¿qué es eso? So está Vd. durm iendo?

— Hombre, condeso que el ferro-carril tiene para  
m i  algo de narcótico. Esta rapidez vertiginosa, esta 
trepidación zarandeadora , esos palos del telégrafo 
que  no pueden contarse , estos asientos de  ¡pelo de 
cabra  me enervan  y  me disponen al sopor como un 
discurso de  Rojo Arias, y  dispense Vd. la  compara­
ción.

— No hay  de qué; no soy grande amigo de Rojo, 
aunque, á  decir  verdad , ca tre  él y  Becerra, que  son 
los candidatos más indicados para  el gobierno que 
desempeño, yo opto por Arias. Y esta ea la opinion 
general, sobre Lodo en la  Tertulia.

—¿Va Vd. por a liP
— Alguna vez. Ahora se ocupan de reorganizar el 

partido.
— ¿Qué partido?
— Üi de Vd , es decir,  el de ellos.
— Milagro será quo no ande en ello la  guard ia  ns-  

gra.
— ;Anda en  tantas cosas! Koy mismo, si Vd. no  se 

en cu en tra  en Madrid con un bu en  regalo de ios 
amigos es porque...

—¿Por qué?
— Porque apenas surgió la  idea de  una  suscricion 

ó cuestación con ta l  objeto, no faltó qu ien  se echara  
encima.

— Hasta, Comprendo; pero no me arred ran . El h i ­
jo  de  m i padre  aguardará  k  m orir para podrirse. Pe- 
ro  ¿qué pitido es ese? Desde Barcelona no be oído 
otro m ás fuerte.

— Es la  señal de  llegada. Vea Vd., estamos en Ma­
d rid .  Allí está el Palacio, nuestra  casa, la casa de  los 
liberales, como quien  d ice ,. .  Vamos á e n tra r  e n  la 
estación...

— Me alegro; ya  e ra  tiempo. Si, ab i están los am i­
gos: me p8rece,’creo d istinguir,,.  S i ,e s  s u c a r a . s u  
m ism a cara  de  siem pre: es el m arqués. ..  [Señores, 
viva el rey!...<

(La Política.)

PA R TE EXTRANJERA.

El bombardeo de M ontmedy ha comenzado.
Pfalsburgo ha capitulado.

(De la Agencia Fabra.)

Bi roeos,  14.— No se ha recibido ningún correo de 
Tours.

El M onilor oficial dice que  han sido enviados in ­
cesantem ente  á  los generales refuerzos procedente» 
del Este y  del Oeste, k  fin de  hacer inexpugnables 
algunos puntos importantes.

Dichos refuerzos han  sido repartidos entre  los dos 
ejércitos del Loira.

Los encuentros son frecuentes en tre  los diversos 
cuerpos del ejército e n  la larga linca de  batalla  que 
se extiende desde Le Mans hasta La Vierzon.

Dieppe con tinúa  en  poder de los p rusiano ; desde 
el día 10 que  fue evacuado por los franceses.

Bvrdeos,  14 ( i  las nueve de la noche).— Se acaban 
de recib ir los siguiente.s despachos oficíales:

«El Havre, < i . — Un movimiento de re tirada  m uy  
acentuado se ha  operado hoy  en el ejército prusiano 
que  venia sobre el Havre y se dí.sponia á comenzar 
el ataque.

De diversos puntos nos anuncian  un» retirada pre- 
cipilada.

C\EN, 14,— Uu globo aereoslátíco ha cuido hoy  en 
Houfleur.

La correspondencia que  contenía ha sido dirigida 
á  su  destino.

D E S P A C H O S  T E L E G r A p iG O S .  

iDa la  G aceta  de  hoy.j

Beilim , <3 de Diciembre (é las doce de  la mañana; 
Madrid id-, á  las once y  cincuenta y  seis m inu tos de 
la  noche).—El m inistro  de Negocios extranjeros á la 
em bajada de la  Confederación de la Alemania del 
Norte e n  Madrid;

«Ofic ia l— Versalles 12, 4 las doce.— El rey á  la 
re ina .— Despues de  algunos encuentros en los alre­
dedores de Beaugency du ran te  cuatro  d ías, los ene­
migos se han retirado hoy de repente con dirección 
á B lo isy T o u rs ,  sin du d a  á causa de las grandes 
pérdidas quo han  sufrido: las nuestras han sido m uy 
pequeñas. Se p resentan  numerosos desertores.

Gran núm ero  de guardias móviles a rro jan  las ar­
m as y pertrechos y  regresan á  sus hogares; sin em­
bargo, todavía quedan  bastantes.

Escriben 4 L a  Epoca  sobre la  guerra  lo .siguiente: 

«En las cartas que  reseñan  los últimos y  espanto­
sos cómbales de la  íiltima semana no cabe ya duda 
do que  sí b ien  los franceses no  pudieron forzar la 
terrible línea de sus sitiadores, las ventajas materia- 

en la m ayor parte  de esa séríe de  espantosos 
combates, que  señalaron los días y las noches del 
30, del 1, del 2 ,  del 3 y  dol 4 , estuvieron do parte 
de  los sitiados. Son horribles las perdidas de sajones 
y  w uríem bergueses, los cuales confiesan ya haber 
perdido 370 prisioneros. Fué  un batallón que á las 
tres de la  m adrugada  fué sorprendido en  Champigni 
del cual la  mitad cayó peleando y  la  otra m itad  tuvo 
q u e  entregarse. Las pérdidas del ejército de W ur- 
tomberg pasan  de 3,000, las de  los sajones, que  per­
dieron regimientos enteros, no bajarán de este nú ­
m ero , y  el cuerpo de Poraerania padeció también 
extraordinariam ente. El Times calcula e n  10,000 
hom bres las pérdidas de los alemanes en  las últimas 
verdaderas batallas de  que  fueron teatro Champigni, 
Brío, M ontm orency, Villier y  los bellos alrededores 
del poético lago de Enghien.

Los franceses, que  al fin se re tira ron  de los pue­
blos del M am e, cuando se supo la derrota del e jé r ­
cito de la  Loire . han tenido tam bién pérdidas m uy  
grandes. Trochu y  Ducrot han  peleado con heroís­
mo. El general Renault ha  perdido u n a  pierna y  los 
generales Pa tu re t  y Boissonet han  sido heridos.

S iempre me falta tiempo para traducirles la 
carta do Gladstone á u n  diputado católico sobre la 
cuestión de Roma. En ella, aunTue esquivando t ra ­
ta r  la cuestión territorial de la Santa Sede, declara 
que  el Gobierno de S. M. B. considera de  la más 
alta  Importancia cuanto  asegure la dignidad y la  in ­
dependencia espiritual del Suberano Pontífice.»

1,1 Cámara de d iputados de Portugal ha  votado un  

proyecto de ley para que  los bienes nacionales se 

paguen en  m etálico y  no en títulos de  la deuda  c o ­

mo basta aquí.

Según dice u n  periódico , Mr. Guizot h a  dirigido 

u n a  larga car ta  á los individuos del Gobierno de la 

defensa nacional, en la cual les felicita por no haber 

desesperado de la paz. Mr. Ilulzot aconseja con ener­

gía la elección y  convocacíon de u n a  .Asamblea n a ­

cional, añadiendo que en la actualidad la república 

no  tiene n ingún  enemigo tem ible .

Una carta  de Lyon supone que  en  cuanto París 
se r in d a  publicarán  íin  manifiesto varios diputados 

de  d istin tas procedencias, pidiendo las elecciones 

pa ra  que  F ranc ia  decida de su  suerte. Mr. Thiers 

seria  uno de los firmantes.

Las condiciones bajo las cuales se h a  efectuado la 
rendición  de Rouen, son las siguientes:

1 Indemnización de 17 millones, de  los cuales
7 serán  entregados en  el acto, y  los otros 10 en 
efectos valuados.

2." Entrega de  todas las armas y  m uniciones; 
desarm e de la  Guardia nacional.

3.^ Hallándose movilizados todos los ciudadanos 
de 20 á  40 años, quedan prisioneros de  guerra ,  y 
podrán ser  conducidos á Prusia en  el caso de que  el 
general p rusiano  to c rea  conveniente.

4.* Respeto 4 la  propiedad particular.
5.* Las tropas prusianos serán  alojadas en  los 

cuarte les ,  y  en  caso necesario, en  Sas casas de  los 
vecinos; los víveres requisados para  el ejército p ru ­
siano, deber4n ser  .suministrados 4 c u en ta  de  los 10 
millones q u e  faltan para com pletar  la  Indem ni­
zación.

Según parece, Strasburgo y  la  AIsacia entera  se 

resisten á  s e r  prusianos. Hé aquí l o q u e  de aquella 

plaza escriben con fecha 28 de Noviembre:
«Desde el día d e  la  capitulación tenemos alojados 

e n  nuestras  casas 4 los prusianos, y  aunque  quieren 
ser  exigentes, por lo general se les trata  de  potencia 
á  potencia. Po r los periódicos habrá  Vd. visto la ac­
t i tu d  que  ha tomado la poblacion respecto de los 
vencedores; no  m edian provocaciones ni insultos 4 
pesar de todas las exultaciones; pero  los habitantes 
no hab lan  ni se t ra tan  con la guarnición. Varios 
días 4 la  sem ana tocan las bandas de  música, pero 
n ingún  strasburgués va  á oírlas. Muchas familias 
han  emigrado provisionalmente, y esperan en  Sui­
za el dia del desquite. Todas las m ujeres v isten de 
luto.

Está prohibido c ircu lar  desde Us once de  la  noche 
por las calles bajo pena do cárcel, y  e sU  prohibido 
cspeoialmenie hablar d é la s  victorias que  alcanzan 
nuestros soldados. Días pasados aparecieron algunos 
pasquines m anuscritos, y los dueños do las casas 
donde se  habían  fijado fueron presos, y  se avisó ofi­
cialmente q u e  esta m edida se  tomaría siempre que 
sem ejante acto se  repitiera.

La Alsaeía está m ás furiosa q u e  n u nca , y  los ale­
m anes, q u e  lo saben, están también furiosos. A bri­
gamos a ú n  la esperanza de  que la Francia no nos en­
tregará á la Prusia , y  se sacrificará para recobrar­
nos, asi como nos hemos sacrificado para no spp»- 
rarnos de  ella. ¡Malditos sean los bárbaros que  nos 
han  arru inado despues de incend iar  barrios enteros 
y  sem brado la m uerte  e n  todáí las familiasi

Los católicos de Strasburgo empiezan raafian.i un 
novenario 4 María Inm aculada para pc’dirle la  sa!v;i- 
cion de la  Francia.

Los que solo han asistido desde léjos al sangriento 
d ram a de nuestra ru ina, no pueden sen tir  tan v i ­
vamente comn nosotros el ódio al extranjero. No 
puedo explicar basta dónde llega de  dia en  dia en 
el fondo de nuestros corazones ulcerados: hemos vis­
to  demasiados horrores para  no e .xccrarel nom bre 
prusiana.

Entre  los regalos que  debemos é los vencedores 
figura u n  m a p a d s  la Francia tal como consentirían 
en  ripjárnosla, y  en  ella no e«tán ya la  Alsaci», la 
Lorena ni lo! departam entos de  Saboya y  los Alpes 
Marítimos.»

El Times da  por term inada ia  prim era  parte  de la 

controversia provocada por Rusia e n  vista de  la ro n -  

testacíoii de lord firandvílle  á la noía del pnnoi|). ' 
Gortschakoff, y  manifiesta que  r s  úe esp rn ir  iloa 

solucion pacífica luego que  se reúna  el CungreMi que 

ha de  í ra ta r  el asunto, en el que  ambos (iobieriins 

están dispuestos á lomar pa r te ,  y  al que e< in d u ­

dable envión las demíis naciones .«us rep rf-> n -  

tantes.

En otro lugar observa que  en su  segunda nota, 

aunque  el príncipe Gorlschakoff no ba relirado la 

p rim era , hace afirmaciones m uy  distintas en toJo de 

las que  en  esta se aven tu raban , y  q u e  Rusia no tenia 
realm ente intenciones de invadir el m ar  Negro con 

buques de  g u e rra  m ientras q u e  las potencias signa­

tarias  del t ratado no Ip  hubiesen reconoeido sol?m- 

n e raen te  el derecho de hacerlo afi.

Cree d icho  periódico que  la favorable solucion que 

está en  vías de tomar la cuestión que  amanazaba a '-  

te ra r  la  paz del m undo, asi como el cambio de dis­

posiciones del Gobierno ruso, se  debe á  la a tinada 

política que  en esta ocasion ha seguido el Gabínt'te 

de Saint-James, política que  ensalza sobremaner.^, 

y  term ina  su  articulo con los dos s¡guientt‘s p á r ­

rafos:
uEn su  nota, el canciller del imperio prom ete ú 

lord Granville aceptar  la invitación hecha p o r  Prusia 
de  que  se  rouna u n  Congreso en Lóndres, en la in ­
teligencia «de que  se ba  de  r e u n ir  sin que influya 
ninguna an terio r  conclusión respecto á sus resulta ­
dos.» Suponiendo que  la declaración de Rusia no 
pueda p e r ju d ica ren  nada k  las negociaciones, n u e s ­
tros representantes se pondrán en  rclacion con tos 
do Rusia y demás naciones, sin abrigar el m enor re ­
sentim iento por lo que  ha pasado, y  dispuestos 4 
considerar imparcialmoote y de novo la cláusula del 
tratado relativa al m ar  Negro. Prem aturo  fuera d is ­
c u r r i r  sobre las estipulaciones que  puedan sus ti tu ir  
á las que la  coarereacln anule , si es que  ltef; i el 
su de  anu la r  alguna. Hoy dia Rusia no puede t.m^r 
en el m ar  Negro más que seis pequeños buques y á 
Turquía le está igualm ente vedada la entrada  en  ese 
m ar.  El sultun üeno, s in  embargo, u n a  poderosa es­
cuad ra  en el Bósforo, y  como la guerra  anula todo 
tratado, el su ltán  y  »us aliados están en  todo tiempo 
en  disposición de lanzar sus armada.s 4 las aguas 
rusas.

El conceder á Rusia el derecho do tener buques 
de guerra  en el m ar  Negro,]euvuelve la concesión del 
mismo á T urquía . El objeto principal de  discusión y  
de arreglo ha de  ser el derecho que  tengan todas las 
naciones de  su rca r  el Pea lo  Éuxino con sus buques 
de guerra;  pero confesamos que  esta concesion Ile­
os quizás más ínoonveníuntcs que  ventajas, y que  
lo que  nos parece m ás pn iden to  es que  el m ar  Ne­
gro permanezca cerrado para los buques de  Uis dos 
opciones. Si los buquos de  guerra  ingleses ó fran ­
ceses en trad  por los Dardanelos, los rusos deben 
p o d e ra trsv css r  el Bósforo y e n tra r  en el Mediter­
ráneo, libertad que  podría d a r  lu g ar  4 nuevas In ­
quietudes y cuestiones. La angostura de  los E stre ­
chos y  su posicion geográfica suglore desde luego la 
idea de  que  lo mejor es no in troduc ir  ninguna mo­
dificación; pero sí los diplomáticos en cu en tran  una  
resolución m ás ventajosa, Ingla te rra  no piensa  opo­
nerse á ella.»

Uice u n a  carta  do Lyon, hablando del mal estado 

de Francia  :

<Lo que  necesitaríamos en  este m om ento  es quo 
se anuncíase que  se había verificado la  fusión en tre  
las dos ramas de la «asa de Borbon. Hay indicios de 
que  se p repara , pero las negociaciones están envuel­
tas en  el m ás profundo misterio. El conde do Cham - 
bord, que se había ausentado de Ginebra, e«tá de 
regreso hace algún tiempo, pero  guarda  el incógnito 
en  cuanto  le es posible.

B n  lyonés que  ha visto varias veces á Mr. Thiers 
en  Tours, ha  recibido del ilustre hombre de  Estado 
el encargo de averiguar dónde se hallaba y qué es 
lo que  hacia el conde de C ham bord , extrañándose 
de no  ten e r  noticia a lguna de ios p ríncipes de a m ­
bas ramas. .Mr. Thiers ba  hablado de la fusión co­
mo del único puerto d« salvación para la F rancia , 
pero  creo deducir  de sus palabras que  si los Orleans 
y  los orleanistas adelantan u n  paso m ás , quieren  
sin embaído aprovecharse del principio s in  acep tar  
las consecuencias. Si no he comprendido m al—y 
creo haber comprendido bien->-ee qu isiera  recono­
cer al conde do C hambord como re y ,  pero coa con ­
dición de que  abdicase e n se g u id a .  Me parece d u ­
doso que el principe llegue á este pun to  ni que  sus 
amigos lo coQStentan, porque seria u n  escamoteo 
del principio hereditario  más bieo que  u a  rceono- 
c im ienlo  de este principio.»

Leemos en una  car ta  de  Burdeos:
«La demagogia está  furiosa con la  venida 4 Bur­

deos de la delegación gubernam ental.
Todos los hom bres notables que  en Tours n o s e  

a trev ían  á resp irar , porque  tem ian , fundadam ente , 
que  la falange republicana que  rodeaba á  la delega­
ción fundamental cometiese con ellos algún desafue­
ro, comenzaron á dar señales de  vida apenas llegados
4 esta c iudad , 4 donde se  han trasladado cuanlos es­
taban en Tours, mas otros m uchos que  se hallaban 
en  diferentes puntos.

Para esos hombres públicos, pertenecientes 4 d is ­
t in ta  comunion po lít ica , son todos los agasajos, to­
das las distinciones.

No puede darso una  protesta  m ás elocuente con­
t ra  las tendencias de  los gobernantes y  contra  la 
sombra republicana, que  a terroriza 4 toda clase de 
personas.

El estado de la pátria  exige grandes sacriftcios,
i m p o n e  inmensos deberes 4 esos hombres que  han  
encanecido en  su  servioio, y que  serian criminales 
dignos del m ayor castigo si perm itieran  po r más 
tiempo que  manos inespertas dirigiesen los destinos 
de  este pueblo La pasión política y  el m ás ignoran-

Ayuntamiento de Madrid



KL PENSAMIENTO ESFA^lüL.—Jueves i5  de Diciembre de 1870,

te  e m p ir i sm o  no  p u e d e n  « llegar reü u rsu s ,  uo ío d  c a ­
paces de  c r e a r  e jé rc i io s ;  los g r i to s  de  ;viya U r e p ú -  
bUcal y  el c a n to  in c e s a n te  de  'a  Marselli-sa nu  bastafl 
p a ra  a r ro ja r  á  los a le m a n e s  del siielu  f rancM ,

Q u e re r  haoer república, so b re  m u n lo n e s  dp t * -  
com b ro s  y d e  c a d iv e re * .  e s  U n to  cum o p re le i id t 'r  1» 
total r u in a  del p a ís  y  Sil de«!iotira A los ojos del 
m u n d o  civilizado,

Así lo  c o m p re o d e  la m a y o r ía  d e l  pueb lo

La car ta  dirigida por el re y  de Baviera al rey  Gui­

llermo, en ta  cual le ofrecía la  dignidad imperial, 

está concebida en  los siguientos términos:

«Muy gracioso primo: Las razas a lem anes, condu ­
cidas victoriosamenta por el heróico rey  de Prusia, 
est&Q hace m ucho  tiempo un idas  por la  comunidad 
d e  lenguaje, de  progreso en  las ciencias y  hoy por 
la  fra tern idad de las arm as. Animado del deseo de 
cooperar & la p rús im ajun idad  a lem ana, me he pues­
to en  relaciones con la  cancilleria federal, y  las ba ­
ses prelim inares de este suceso están terminadas. 
Dirijo, pues, á  todos loa príncipes alemanes, y  prin ­
cipalm ente  á  V, M. la proposicion de comprom eter 
al rey  de  Prusia á  u n i r  el título  de  em perador a! 
ejercicio de  los derechos de  presiden te  de  la Confe­
deración de la Alemania del Norte.»

La declaración contenida en  la  respuesta que 

M. de Beust, p r im er  m inistro  de Austria , dió á l a  

notificación de los Ultimos acuerdos federales he­
c h a  por la  cancillería a lem ana, h a  sido confirmada 

«D una  de las sesiones de! ReichsratU, pues el cita ­

do p rim er m inistro  ha  manifestado, al contestar é 

u n a  interpelación de M. Giskra, que  p rocurará  el 
Gobierno imperial m an ten er  las m ás amistosas re ­

laciones COB la Alemania, y  se abstendrá  de  inrais- 

cu irse  en la  obra de la  u n id ad  germánica.

Los m inistros Beust, K uhn  y  Andrassy han  decla­

rado ante  la  comision de presupuestos de  la delega­
ción húngara  que  la  situación de la  m onarquía  es 

m u y  satisfactoria bajo el p u n to  de  vista m ili tar;  pe ­

ro  que  8l se la  considera políticamente, ofrece sérias 

dificultades, que  no  son, sin embargo, m otivo de 

grandes temores.
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L O S D O S  C A M IN O S D E L  FIN .

Supongam os que  E sp a ñ a  lia transigido con la  

ignominia d e  sufrir  á  un  rey  extranjero: suponga ­

m os que  n i  una  sola pro tes ta  a rm a d a  viene á am ar­

gar las  du lzuras del comienzo de u n  re inado, ta n ­

to  m ás  feliz, c u a n ta  m énos sangre  tiene  que  d e r ra ­

m ar  p a ra  consolidarse y  m énos corazones que he­

r i r  en su  pa tr ió tica  dignidad; supongam os que  el 

príncipe A m adeo , en hom bros de  Ulloa y  C a rra ta -  

lá ,  precedido de P r im  y  Ruiz Zorrilla, y con la  

escolta  de  B ecerra  y  Coronel y  O rtiz , en tra  p e r  el 

hermoso sa lón  del P ra d o ,  poco m ás ó ménos como 

el rey  Guillermo e n tr a rá  en  P a r ís  po r el a rco  de  !a 

E stre l la  quizá án le s  de  finalizar el año: suponga­

m os que  y a  está  instalado en  el rea l  a lcáza r ,  lim ­

pio de  polvo y  pa ja ,  y  que  el bondadosísimo ve­

c indario  de  M adrid  a lum bra  p o r  la  noche sus baU 

cones con esa  espontaneidad  que  engendra  el in­

s inuante  bando  de un  g o b e rn a lo r  o el expresivo 

decre to  de  la  p a r t id a  d e  la  P o r r a ;  supongamos, 

en  fin, qne  se ha  cumplido y a  todo lo que  h a  so­

ñ ad o  desde  el 16  de  N oviem bre  una  imaginación 

progresista  excitada  po r los v apores  de l relleno 

estómago y  u n  cerebro  c im b r ic o  enardecido por 

la  ilusión d e  una  g ran d eza  de  E sp a ñ a  ó de  u d  ti­

tulo d e  Castilla: e n  una  p a lab ra :  supongamos que 

y a  las rausis de  la  revolución t ienen  hecho y de ­

recho  el r e y  que  ped ían  al J ú p i te r  de  Florencia: 

¿y  despues'? Y am os á  v e r  lo que  sucederá  despues.

E l  príncipe A m adeo  h a  dicho que  no  qu iere  ser  

rey  d e  un  pa rtido .  E n  este  pun to , del dicho al he ­

cho de u n  rey  liberal hay  muchísimo trecho , por­

que  verdaderam en te ,  ó el re y  liberal y  parlam en­

tario  es re y  d e  u n  p a r tid o ,  ó no  es nada . ¿Se  

quiere  la  demostración d e  este axiom a constitu ­

cional que  h a n  olvidado nuestros rabiosos constitu­

cionales aostinos? P u es  considérese que  ei rey 

tiene forzosamente que  escojer sus ministros de  en ­

tre  la  m ayoría  p a r lam en tar ia ,  que  es siempre de 

un  partido; considérese que , aun  no eligiendo los 

ministros d e  en tre  esa  m ayoría ,  cosa  mal vista por 

los liberales, no  puede  l lam ar al p o d e r  á  los hom ­

bres po r su  m érito , sino por su  significación poli- 

tica ; es así  que  sem ejante  significación supone 

unidad d e  m iras polídcas, y  es ta  un idad  supone un 

partido ; luego el rey  b a  de  ten e r  siempre á  su  lado 

un partido ; luego el rey  h a  de  s e r  siempre re y  de  

partido . E l  ministerio no  lo componen nunca  hom ­

bres,  sino partidarios; de  ta i  modo, que jam ás  un 

rey  constitucional puede saca r  d e  la  oscuridad á 

un  génio en  la  gobernación del Estado ; ese géni» 

p a ra  se r  válido y  cap az  de  e n t r a r  en  turno, n e c e ­

s i ta  ten e r  la  m arc a  de  un partido  legal cualquiera , 

sin cuyo requisito  de  n a d a  le se rv irá  poseer 1a gran  

inteligencia y  el vigoroso c a rá c te r  de  Cisneros. To ­

dos  los m o n arcas  l iberales son, pues, reyes del 

partido  que  conquista  el poder.

Pe ro  el du q u e  de A o s ta  se  halla  e n  c ircunstan ­

cias excepcionales, que  le  obligarán á  e s ta r  m ás 

sa jeto que  otro  cualqu iera  po r el dominio d e  los 

partidos. E l  círculo e n  que  h a  de  m overse es mil 

veces m ás estrecho que  el de  u n  rey  constitucio­

nal á  cuyo entronizam iento no hubiesen c o n cu r ­

rido los partidos sino solo el derecho  hered i­

tario .

E l  em perador  Francisco José, po r ejemplo, pue­

de  l lam ar al Gobierno, lo mismo al absolutista  

m ás  intransigente que  al m ás  avanzado liberal, 

siempre que  no sea  enemigo del trono. Todos los 

que  no  sean  republicanos tienen opcion al ministe ­

rio austríaco.

Pe ro  el infeliz duque  d e  A os ta ,  al s e r  elegido 

p o r  dos fracciones políticas y com batido por todas 

las dem ás, se vé  ence rrado  en u n  circulo de  h ie r ­

ro ;  se vé enfrente  de  dos cam inos n a d a  más, de  

los cuales no puede  separarse ,  y  lo que es aún  

peor, enfrente de  dos caminos que  entram bos con ­

ducen  á  u n  mismo fin: á  la ru ina.

Uno d e  estos cam inos se  llama el partido p ro ­

gresista: el otro  e l  pa r tido  d e  la  unión liberal.

E l origen de la  nueva  m onarquía  ha  impreso en 

ella usté c a rá c te r  de  exclusivismo que  la  hace aun  

mas ru in ,  m ás  e s trech a ,  m ás  instable qne  todas 

las dem ás m onarqu ías  couslitucionaleti. y a  de  suyo 

instables, e strechas y ruiues.

El du q u e  de A o s ta  puede echarse  eo  brazos del 

partido  progresista  ó de  la unión liberal, ó bien en 

brazos de uno y otro  á  la  vez , formando un minis­

terio de  conciliación; pero  realm ente, con c o n c i ­

liación ó sin ella , e l duque  de A osta  solo puede 

elegir dos políticas: ó la  que  hoy predom ina  con 

derechos individuales, l ibe r tad  omnímoda de im ­

p ren ta  y sufragio universal,  que son los m ás  temi­

bles p a ra  el nuevo rey ,  ó la  que  rep resen ta  la  

unión liberal, esto es, re ítr icc ion  de la p rensa  y 

del sufragio, m edian te  leyes orgán icas que  anulen 

en  grao  p a r te  el Código fundamental.

E s  decir,  que  el duque  de A osta  se va  á  co lo ­

c a r  en tre  el bienio progresista  y  el quinquenio v i-  

calvarU ta ; entre  el motin diario , la  p ren sa  des ­

en frenada, el c lub  demagógico, y la  censu ra  á  me­

dias, los estados de  sitio y  la  conspiración p e rm a ­

nente.

¿O pta  por lo p rim ero?  Pues nosotros desafiamos 

á  todos los m en a rcas  de  la  t ie rra ,  aun  no siendo 

elegidos por 191 caba lle ros pa r ticu lares  ni estig­

matizados po r el fa ta l  sello de  la  e x tr a n je r ía , 

que libren su  trono de los a taques  pe rm anentes y 

cada  vez m ás enérgicos de  u n a  prensa  desbordada, 

de  unos clubs en fermentación, d e  un sufragio que, 

á  p e sa r  d e  los a tropellos oficiales, puede llevar 

la  C ám ara  u n a  m inoría  poderosa  á  impedir, cuan­

do  ménos, toda  m archa  regular de l Gobierno,

No: no  hay  ejemplo en  la  historia de  que u n  tro ­

no h a y a  podido res is t ir  e l empuje de  tantos e le ­

m entos contrarios, d e  tantos enemigos implacables, 

que  si temibles son  p a ra  lodos los reyes ,  deben 

serlo m á s  p a r a  el joven  A m a d e o , que  v e rá  esa 

p r e n s a , esos clubs y ese sufragio nutridos por el 

odio de  num erosos p a r t i d o s : del re p u b lic an o , del 

carlista , del alfonsino y  del raontpensieris ta  leal 

¿Qué h a r á  con periódicos como E l  C o m b a te ; 

L a  Ig u cU d a d ^  ¿Q ué h a r á  con unas C ortes donde 

podrán  reunirse  lo ménos se ten ta  d iputados r e p u ­

b licanos, apercibidos de  noche y de  d ía  p a r a  tum­

b a r  el trono á  la  p r im era  ocasion que  se  presente? 

¿Q ué h a r á  con  un partido  como el carlista , o rg a ­

nizado en todas p a r te s  y combatiendo sin trégua 

po r medio d e  un  cen te n a r  d e  periódicos, cuya fuer­

za  principal consiste en  la  inquebran tab le  unidad 

de su  conducta  y  d e  su  p a lab ra?  ¿ ¿ u é  h a rá  con 

los o tros dos pa r tidos ,  m énos populares que estos, 

pero  que  disponen de m uchos generales y hom bres 

públicos cuyo a lejam iento del trono d e ja rá  un v a ­

cío que no pueden  l lenar los E scodas  y Casalís, 

los M artos y  los B ecerras?

¿Qué h a rá?  E n treg a rse  en cuerpo y  a lm a á  la 

unión h b e ra l ,  y  cohibir la p rensa  y  c e r ra r  el club 

y  restr ingir  el sufragio. Con esto no se cap ta rá  

las s im patías  de  los reaccionarios; pero  en  c a m ­

bio, i r r i ta rá  á  !os partidos avanzados  y  d ividirá el 

progresista  cuyo núcleo  i rá  p robablem ente  á  en­

g rosa r las filas republicanas.

U n paso, solo u n  paso bácia  la  reacción, aun ­

que  sea  doc tr ina r ia  é  h ipócrita , s e rá  la  sen ten ­

cia de  m uerte  de  la  m onarqu ía  h ispano-sabo- 

yana .

Con de rechos ind iv iduales ,  perdido Aosta : sin 

d e rech o s  individuales, pe rd ido  también.

S i;  tam bién pe rd ido , y quien lo ponga en duda 

recuerde  lo que  sucedió á  doña Isabel I I  contra  

qu ien  se a rm aron  los elementos liberales más ca- 

racteH zados en  cuanto  aquella  señora , olvidándo­

se  de  su  tr is te  origen, quiso volver los ojos á  la  

política tradic ional.

E l  P ensamiento  E spañol  , m eses an tes  del 

39  de Se tiem bre,  indicó m uchas veces, en lo 

que  se  lo perm itía  la  cen su ra  da  im pren ta , que el 

trono constitucional no podría  prescindir de  su  pe­

cado de origen, sin c a e r  e n  t ie rra .  E s ta  previsión, 

que  el tiempo justificó b ien  pronto, m arcó  y a  la 

nueva época en  que  íbamos á  en tra r .

P u es  si este peligro veíamos en  la  conducta  del 

trono isabelista, coya  solidez al f ia  y  al cabo per­

m itía m ás resistencia que pe rm itará  el trono de 

A os ta ,  ¿qué no direm os d e  es ta  ca r ica tu ra  de  m o­

na rqu ía  que  h a n  dibujado P rim  y Zorrilla?

]Lástima es que  al engañado príncipe A m adeo 

no lleguen es tas  b reves reflexiones de  hombres que 

no tienen c o n tra  él prevención a lguna personal, y 

que  ven siempre con dolor, á  fuer de  monárquicos 

verdaderos, las deshonras de  las  m onarquías  y e l  

desprestigio de  las familias reales!

[Lástima es que  no h aya  una  a lm a carit iva  que 

d iga al duque  de A osta : E s tá is  perdido, príncipe; 

quedaos con  v u es tra  familia, y  sed  feliz lejos de 

u n  troné  levantado sobre el c rá te r  de u n  volcan!

algunos puntos del cerco; pero ni conaiguiaronrom - 
per por completo las ‘iueas a lem anas, ni les hu b ie ­
r a  dado tam po io  los (¡laudes lesu il ido^  que  e spe ­
rab an  d e  su  comunicación con el ejército del Loi­
ra ,  uii.i vez de rro tad a  este.

P u re s o  muchos creen próxim a la c«pitnlacion 
de Par ís ,  v  ca r ta s  de  eft:i c iudad m anifiestan e íta  
creencia . Sin probabilidad a lguna d s  auxilio, T ro  - 
chu y D acro t,  auiiqae dispuestos á  re^ibúr valien­
tem ente , pa rece  que  han  perdido sus m ayores es­
peranzas . N a d a  tendría  de  p a r t ic u 'a r  que hubie­
ra n  perdido tam bién  los ánimos p a ra  repe tir  sus 
im petuosas y  brillantes sa lidas, teniendo la  triste  
experiencia de  que son infructuosas.

De Bardaos dicen que “ se envian  sin cesa r  á  los 
generales grandes refuerzos p rocedentes del E ste  y 
del Oaste , á  Hn de hacer inexpugnables algunos 
>untos importantes. «Según lo que  h a  sucedido 
lasta ahora ,  es de  suponer que esos anuncios ofi­

ciales del Gobierno fraocés no  tendrán  valor a lgu ­
no y se rá n  hechos con el solo objeto d e  an im ar un 
poco el espíritu  público, m uy decaído por los ú l t i ­
mos desastres . Los ministros de  Tours, ya  de  B u r ­
deos, no  han cesado de p rom eter grandes cosas, de 
predec ir  victorias, de  dar seguridades de todo g é ­
nero, que  n u n ca  se  han visto cumplidas.

Tam poco podemos d a r  im portancia  al te lég ra-  
m a del H a v re ,  que anuncia  la  re t i ra d a  del ejército 
prusiano que  so encam inaba hácia  aquella  ciudad 
invadiendo toda  la N orm and ía .  Y a  hace  algún 
tiempo i^ue anunciaron despachos de Lila que  ese 
mismo ejército, el que m anda el general Manteuffel, 
se  re tiraba  precipitadam ente sobre Par is ,  evacuan ­
do á Am iens; si entonces no resultó  cierta  esta  no ­
tic ia , que hacían  verosímil las brillantes salidas de 
los parisienses y a lgunas v ictorias del ejército del
'  • '  ’ ................ ............  ‘ al

el

Los telegram as prusianos an u n cian  hoy la cap i ­
tulación de u n a  p laza  francesa  y el bom bardeo de 
o tra ,  Pfalsburgo h a  caído ya en poder de  los a le ­
manes, y  M ontm edy no  t a rd a rá  en  seguirla , in ­
cendiada  po r la  a rtillería  de  ¡os sitiadores. Al mis­
mo tiempo que de estos descalabros p a ra  F ranc ia ,  
los despachos dan  cuenta  de  la  re tirada  repentina  
de  los ejércitos del L oira  en  d irección de Blois y 
T ours , r e ti rad a  que a tr ibuyen  los prusianos á  las 
g randes pérdidas sufridas por aquellos en !os e n ­
cuentros que  h a  habido ce rca  de  Beaugency.

E s ta  congela ra  es fundada, pues las mismas 
c a r tas  de  F ranc ia  p resen tan  como m uy crítica  la 
situación de l ejército de l L o ira , cortado y  perse ­
guido sin descanso desde la  evacuación de Orleans, 
que  determinó su  movimiento general de re tirada. 
Y a  no cabe tam poco du d a  do que  la  de rro ta  del 
ejército del Loira, sab ida  en París ,  h a  hecho f ra ­
c a s a r  por completo el p ian  de  T ro ch a  y Ducrot. 
Carcas de B urdeos afirm an que el pneblo todo se 
va  convenciendo de que  el entusiasmo producido 
p or las salidas de  estos generales, entusiasmo fo- 
m enlado  po r el Gobierno, fué exajerado, y  que é 
la  anim ación de a y e r ,  sucede hoy un desaliento 

general.
T rocha  y  Ducrot, po r su  pa r te ,  empezaron bien 

el plan  concertado, causando grandes pérdidas á  
los sitiadores d e  P a r í s  y  haciéndolos re troceder  de

Loira , hoy  casi se puede a segurar  que no  hay  tal 
r e ti rad a .  A  lo ménos no h a y  necho alguno por 
cual pueda  considerarse s iqu iera  verosimil.

Lo probable es que  no pasen m uchos d ias sin 
que  sepam os que  el general Manteuffel e s tá  á las 
p u e r ta s  del H av re ,  dueño y a  de toda la  N o rm an -  
d ía , cuyo territorio no puede  ofrecer resistencia 
d e  ningún género á  los a lem anes, despues de la 
to m a  de R úan ,

L a  revolución oficial de  F lorencia  prosigue su 
o b ra  de  iniquidad con tra  el patrim onio de  S a n  P e ­
dro . L a  C ám ara  ha  ap robado  y a  todos los a r tícu ­
los del proyecto de ley p a ra  tra s la d a r  á  R om a la 
cap ita l  del reino, y ha em pezado á  d i ícu tir  el do 
las  ga ran tías  qne  han  de ofrecerse al Sum o Pontí­
fice. De m an e ra ,  que  los ministros y  d iputados de 
F lorencia  quieren disponer como de cosa propia  de 
todo lo que  se  refiere á  la  Iglesia  universal y  afec­
ta  á  los in tereses del mundo católico.

E s ta  conducta  pa recería  ilógica é  inconsecuen­
te, si su  d escarada  impiedad y  su odiosa perfidia 
d e ja ran  ver los vicios m ás pequeños de  ella. 
C uando se co n sid íra  lo que hacen  los gobernantes 
florentinos, no se  vó m ás  que  la  enorm idad de un  
crim en nefando, de  u n a  usurpación sin ejemplo: 
pero  atendiendo bien á  todas las circunstancias, 
¿quién no  vé qu# hay  también u n a  gran  inconse ­
c u e n c ia ? ¿ P o r  qué d a n  ga ran tías  al P a p a  los que 
le  h a n  despojado de su poder real?  ¿E s por t ran ­
quilizar al mundo católico? P u es  ya  saben  que el 
m undo católico no e s ta rá  Iranauilo  m ien tras  el 
Pontífice no  sea soberano de hecno, como lo es de 
de recho  inviolable.

Pero  aun suponiendo que  el proyecto de  g a ran ­
tías tuviera  algo de bueno y  no descansara  sobre 
una  m onstruosa usurpac ión , ¿ q u ié n e s  el P a r l a ­
m ento de  Florencia p a ra  a rreg lar  po r sí solo una 
cosa  que  in te resa  al UDÍverso mundo? Si al o f re c e r  
garan tías  a i  P a p a ,  se quiere  aca lla r  el grito de 
indignación de los católicos, ¿por qué se da  un 
paso  sin el acuerdo  de los católicos de  E sp añ a ,  de 
F ran c ia ,  do E u ro p a ,  de A m érica , del m undo todo; 
sin el acuerdo  do los Obispos, pastores de  la  Igle ­
sia; sin la  vén ia  del Pontífice, suprem o jefe del 
catolicism»? O ¿hemos d e  p asa r  los católicos todos 
p o r  lo que  quieran  h ace r  unos cuan tos italianos re­
unidos e n  su  Parlam ento?

Téngase en cuen ta  que  hablam os en la  hipóte­
sis inadmisible de  que el proyecto  de  garantías 
fuera  legítimo: a sí  y todo, dentro  de  la doctrina 
impía y  usurpadora  de los revolucionarios de  Flo­
rencia ,  no cabria  lógicamente m ás que una  de e s ­
tas  dos cosas: ó no dar ga ran tías  d e  n ingún géne­
ro  al P a p a ,  considerándole como un súbdito i t a ­
liano, ó de  dárse las  como á Jp je  de la Iglesia, 
hacerlo  con el concurso de  la  Iglesia universal.

Pe ro  lo primero ha parecido m uy atrevido 
leligroso á  los i ta l ian o s , y por eso han  acudido al 
lipócrica expediente  d e  forjar ellos un  proyecto 

á  su  gusto , que  en nada se oponga á  sus  planes, 
con la  esperanza d e  que la  diplomacia europea  le 
dé  su  aprobación. Pero  se engañan  en  sus cálcu ­
los: porque el mundo católico jam ás de jará  da 
proc am ar ios derechos de  la  San ta  S e d e ; y  á pe­
s a r  d e  todos los proyectos de’garantías , ni el Papa 
n i losfieíes trans ig irán  con la  usurpación.

R esultado de esto se rá  que  continuará  e j t a  si­
tuación violenta y  de  lucha entre  el catolicismo y 
la  revolución i ta liana, y  m ás ó ménos pronto, ya  
sabem os que  v en cerán  aquellos á quienes se na 
dicho: in o n  prcevalebunV .

L a  Ib e r ia ,  que  no qu iere  pa recer  ménos liberal 
qne otros papeles  de  su  estofa, se  escandaliza tam ­
bién por las limosnas que  se  han recogido p a ra  el 
Sum o Pontífice en  las funciones de  San  Isidro. A 
este propósito p a ra  dem ostrar  que el P a p a  no n e ­
cesita  d e  tales limosnas, reproduce la  falsa noticia 
de  que  el Gobierno de V íctor Manuel h a  asignado 
al R om ano Pontífice la can tidad  de un  millón y 
>ico de rea les  m ensuales, y  cuen ta  á sus lectores 
a  siguiente p a trañ a :

«Pío IX h a  mandado constru ir en  la  basílica de San 
Pablo,— por no considerar quizá bastan te  suntuosa 
la  de  San Pedro,— un soberbio y  maravilloso m au ­
soleo destinado á sus  restos, y en  el cual, a u n  no 
concluido, se lleva inverlida  la pequeña cantidad 
de ve in te  millone.s de duros.»

P o r  lo visto L a  Ib e r ia  c ree  que  sus lectores co­
mulgan con ruedas  de molino, y no tiene reparo 
en  propinarles noticiotas del calibre de !a  que pre 
cede. S i e n  Ita lia  se leyese I b e r i a ,  ¡cómo se 
re ir ían  los lectores al ver cómo habla de  las cosas 
de  R om a u n  periódico de que  e s  insp irador y p ro -  
p ietario  el ministro de  Estado!

L a  Iber'ia  h a  oído cam panas y no  sabe  dónde 
No bay  tal mausoleo d e  veinte millones de  duros 
(eche V d. millones) en la basílica de  S a n  Pablo 
l a  que  h a y  es una magnifica iglesia de  este nombre, 
incendiada en  182 3  y  reconstruida, ó mejor, he ­
cha  casi de  nuevo duran te  el Pontificado de Pío IX , 
y  por orden  d e  este santo Pontífice, am an ta  de  las 
a r te s  y p rotector infatigable d e  los a rtistas. E sa  
iglesia, que  se rá  uno d e  tan tos monumentos que 
contribuirá  á  inm orta lizar la  gloria del P a p a  actual,  
d a r á  público  testimonio d e  la  inversión que él 
mismo ha dado at dinero d e  los católicos en los 
mismos d ias en  que la  impiedad liberal se en tre -  
ten ia  en inven ta r  toda  clase de  calum nias p a ra  
desprestig iar al jefe  de  la  Iglesia,

Pe ro  vam os á  lo m ás im portante  del suelto de  

L í  Ib e r ia  '
«M ieaira»  q u e e i i  AliíflOtf y  Barcelona la fijbre 

a m a r i l la  h i  von ido  h ac ien d o  iloioroso? ex trag o s ,  los 
p iadosos concurren te '»  á U so le m n e  func ión  del d o -  
m ingu  no  h a n  podido d is p re n d e r s o  de  1a m á s  ins¡K- 
n i f i ja n te  c a n t id a d  p a r a  el soco rro  de  la v íc t im as;  
p e rú  e n  la oca<ion á q u o  nos refo rim o?, y  t r i tü n d o s e  
de  p ro tf ls ta r  c o n tm  /o í  carceleros del P < ip i,  »' p ro ­
pio t ie m p o  qu-) da r e c u r r i r  al alivio d e  íbb g randes  
n e c e a id a i í s  d e l  Poniifi-Je, p e rso n as  ha h i b id o  que  
h4 cn ire g d d a ,  al d e c ir  d s  a lgunos  p er iód icos ,  la 
e n o rm e  C dntidsd  d e  i , 00(1 du ros .»

Pará frasis .  Mientras en A li ja n te  y en B a rce ­
lona h a  hecho dolorosos 'es tragos la  fiebre a m a ­
rilla y  el Clero, á  quien el Gobierno qu iere  m ata r  
de  h am b re  negándole  lo que  le debe en  justic ia , 
moría asistiendo espiritual y  tem poralm ente  á  los 
apestados, dando  ejemplos d e  c a r id ad ,  a b n eg a ­
ción y desprendim iento que  han  tenido que  ap lau ­
d ir  ios diarios m ás  c le rófobos, hu ían  de aque ­
llas poblaciones la  m ayor p a r te  d e  los c o n c u r re n ­
tes l iberales á  quienes m antiene en  ellas el G obier­
no á  costa del sudor de l pueblo; y  m ien tras  los 
ayuntam ientos de  Alicante  y B arcelona pedían  por 
Dios que  se  les enviasen  recu rso s  con qua a liv iar 
la m iseria  de  los pobres y  se les contestaba  e n ­
viándoles a lgunos miles de  reales , e n  M adrid  se 
invertían  millones en he rm osear palacios y  decora r  
salones de  baile  pa ra  regalo de  los gobernantes .

Y  no nos m eta  L a  I b e r ia  en  m ás  honduras 
que no querem os averiguar qué  sacrificios han  h e ­
cho por Alicante  y B arcelona los que  tienen el d i ­
nero tan  abu n d an te  que  pueden com prar  fincas 
que valen muchos mi Iones, y los que de repente  
han mejorado tan to  de  fortuna, que  estando  p e rse ­
guidos por sus deudas  h ace  tres a ñ o s . hoy gastan  
co che ,  Y d a n  banquetes, y  p a san  la  v ida  en  un  
continuo festín.

N o qu iera  L a  Ib e r ia  averiguar lo que  h a n  dado 
p a ra  Alicante  y  B arce lona  los que  ah o ra  h a n  h e ­
cho una  limosoa al P a p a , porque si fuera posible 
a jus ta r  c ie r tas  cuen tas ,  se a rrepen tir ía  L a  Ib e r ia  
de  h ab erlas  provocado.

E l pueblo puede  e sp e ra r  siem pre  m ás  de  los

3ue hacen  limosnas al P a d re  de  ios católicos que 
e  los que gastan  lo que  del mismo pueblo sale en 

lujo, fiestas y  co m ilo n as , y  e n  p rem ia r  á  los t r a s -  
tornadores d e  la sociedad.

C on el título de  A  g ra n d e s  m a le s  re m e d io s  he­
ro ico s,  publica anoche L a  E s p e r a n z a  un  artículo, 
del cual debemos d a r  cuen ta  á nuestros lectores. 
T odo él p a r te  de l supuesto  de  que  el Gobierno, 
sin d a r  explicaciones de  n inguna clase ni consen ­
t i r  que S4 las p idan , proponga á  las Córtes que se 
coucedan en una  autorización general toda clase 
de  autorizaciones. Como n ada  h a y  m ás compla­
ciente  con el poder que  una  m ayoría  p a r la m en ta ­
r ia  compuesta en  grao  p a r te  de empleados pú b li ­
cos ó de  aspiran tes  á  serlo, L u  E sp e ra n za  sigue 
discurriendo en  el supuesto d e  que  la  m ayoría  de 
las actua les  Córtes otorgue á  P r im  y  P r a s t  las 
autorizaciones deseadas, y  consienta en  una  nueva 
suspensión h as ta  el d ía  en  que p reste  ju ram en to  el 
duque  de A o s ta  y aquellas se disuelvan.

D e suerte  que  si se  cum plen estos pronósticos, 
re su l ta rá  que  despues de  seis m eses do haberse 
suspendido la  legislatura y d e  uno y medio d e  ha ­
b e rse  vuelto á  ab rir ,  solo h a b rá n  tenido las Córtes 
cuatro  sesiones, á  sab e r :  una p a ra  p roponer el 
candidato  p a ra  el t rono, o tra  p a ra  votarle , la  ter ­
c era  p a ra  c o n c e d e rá  Prim  y P ra ts  toda clase de  
autorizaciones, y  la  c u a r ta  p a ra  rec ib ir  el j u r a ­
m ento  a l  m o n a rc a ,

S n tre  tan to  el Gobierno, aven ta jando  e n  esto  co­
mo en  todo á  los ministerios más execrados por los 
progresistas, no h a b rá  dado explicaciones al país 
ace rca  d e  los escandalosos sucesos de  Y era ,  de  los 
pasos diplomáticos que  hicieron esta llar  la guerra  
f ranco-p rus iana , de  crim en político de  ten e r  m e ­
ses enteros v a r ia s  provincias de l reino en estado 
escepcional cou tra  lo expresam ente  m andado por 
la  Constitución d e m o c rá t ica , d e  la  p a r tid a  d e  la 
P o r ra  y  desvergonzada im punidad en  que q u e ­
dan  todas sus  fechorías, de  la  gestión rentística dsl 
S r ,  F iguerola  que  h a  dado en  t ie r ra  con la  H a ­
cienda, y  en  fin. de la ru ina  m oral y  m ateria l del 
país consum ada por P r im  y P ra ts  en  los dos años 
que lleva de  d ic tadura .

E n  vista d e  lo cual,  L a  E sp e ra n za  p ropone á 
los d iputados lo que  pueden ver nuestros lectores 
en  las  siguientes lineas quo dan  fin á  su  artículo:

«A grandes males,—y  el naal no puede ser  más 
g rande,— remedios heróicos, y  h é  aqu í  lo que  pro­
pondríamos e n  al caso de qua hubiéram os adoptado 
el sis tem a de los hom bres de E i  Combate:

Tengan los d iputados independientes escrita  y 
Armada u n a  protesta contra la legitimidad de la re ­
presentación y  ia  validez de los votos de los diputa ­
dos empleados; protesta que  puede apoyar.se eo  las 
lieclaraciones y e n  las promesas de todos los pro­
hom bres progresistas respecto á incompatibilidades.
V si 80 presen tara  el proyecto de autorización, en el 
m omento de presentarlo , dfjando  la protesta sobre 
la  mesa, sálganse del salón de sesiones, pero para 
reun irse  en otro  de los del Palacio legislativo, y 
constituidos allí en Asamblea, en la  Asamblea legiti­
m a y  soberana al tenor de  los principios revolucio­
narios, liam en á l a  barra  á Prim  y  sus  colegas, y  
constituyan e n  su  seno el gobierno del país.

¿Se quiere  hacer eso? Lo que salga de ello, si se 
hace, allá lo veremos; pero de  todoj modos, los di­
putados independientes hab rán  cum plido , a u n  á  los 
ojos de los m as exigentes, sus deberes con el país, "y 
no les alcanzará parle de responsabilidad en la  que  
pesa ya sobre P rim  y  sus amigos,a

Cumplido por n u es tra  parto  el d eb er  que  tene­
mos de e n te ra r  á  nuestros lectores del artículo de 
L a  E s p e r a n z a , como los enteram os de todos 
aquellos que  llam an la  atención del público ó m e ­
recen  se r  conocidos, n ada  tenemos que  decir  a c e r ­
ca  del asun to .

E n  u n a  reunión  h á  tiempo celebrada po r los p e ­
riodistas á  fin de  b u sca r  u n  remedio eficaz pa ra  
librarnos de  la  p a r tid a  d e  la  P o r ra ,  el represen ­
tan te  d e  L a  E poca  pro testó  con tra  todo medio que 
no fuese perfectam ente  lega! y fundado en  el apoyo 
de las  au toridades .

D espues  d e  aquella  reunión han  pasado cosas 
que  por honra  de  E sp añ a  quisiéram os bo rra r  de  la  
m em oria. Esas cosas las tienen bien presentes los 
actores  de l tea tro  de  Calderón que , am parados li­
tera lm ente  por las leyes y las autoridades, no han 
v i a o ,  sin embargo, po r ninguna p a r te  la  acción de 
unas y  o tras  ejerciéndose sobre los que , p a r a  v e r ­
güenza de la  p á tr ia  y  baldón d e  sus gobernantes , 
com eten crím enes s in  cuento  p a r a  consolidar sin 
d u d a  la  libertad .

P e ro  no e r a  esto bastante; el escándalo p rodu ­
cido  po r los sucesos dal teatrillo de  C alderón  no 
s ig n i ic a  n a d a  ni p a ra  los criminales ni p a r a  las
a u to r id a d e s .

L éanse ,  en  p rueba  d e  ello, las  siguientes líneas 
que esc r ibe  anoche E l  E co  de l P rogreso:

«La Partida  de la P orra  parece que ha hecho otra 
fechoría. A las doce del día de  hoy b a  visitado la 
im pren ta  en  donde se tiran  los villaaclcos alusivos a

la venida det nuevo rey , y ha  destrozado las formas, 
jCiiándo concluirán esto.s bárbaros atropellos!» 

¿ C ii in d o ?  Desearíamos oir la  opinioQ d a  L a  
Epoca', desearíam os que  nos dijese cómo loB c iuda- 
d<tnos pacíficos que usan de un  derecho  consigna­
do en  las leyes pueden lib rarse  de  las agresiones 
de  una docena de desalm ados, cuando  las a u to r i ­
dades nad.i hacen en  pró de  la seguridad personal.

Creemos que la cuestión interesa g randem ente  a 
los vecinos de  osta villa, no del oso sino de los osos 
por lo que  v a  teniendo de se lvática , y  L a  E p o ca  
p res ta r ía  un  servicio especial á  todos los m adri le ­
ños diciendo la m anera  segura  de  vivir tranquilo , 
sin necesidad d e  apelar  al derecho  de legitima d e ­

fensa .

Convendría que  el príncipe A m adeo , an te s  de 
d e c id i r se  á e m b a r c a r s e  p a ra  E s p a ñ a ,  leyese los 
p á r ra fo s  s ign ien te s  de u n a  co m an icac io B  qua d ir i ­
ge á  Prim  y  P ra ts  el sa rg e n to  G abriel  S á n c h ez ,  e n ­
causado por su  alocucion al ejército del del 
a c t u a l :

«V. E, fué el principal caudillo que  entonces (los 
años 1866, 67 y  68) nos decía que  la  causa  del p n e ­
blo e ra  la causa dei e jé rc ito ......

Yo tomé los consejos de V. E ......
Yo sigo sus consejos de ayer  y  no  lo» de h o y ......

pero los co nse jos , los mandatos de boy  no los 
q u ie ro .......

Si defendiendo la causa del pueb lo  falto ¿ los de­
beres de  m ilitar,  no será mia la  culpa, sino de V. E., 
por haber sido el prim ero  en enseñarm e ese modo 
de p roceder.. ,  .»

N o p o d r á ( ^ e ja r s e  el c ap i lan  general del e jé rc i ­
to conde de R eu s  de  no  h a b e r  sacado discípulos 
aprovechados . E s t e ,  po r la m u e s tr a ,  d a  quince y 
ra y a  al m aestro . E n  los ra tos d e  insomnio, qne  los 
ten d rá  indudablem ente  el genera l P rim , acaso pue­
d a  servirle  de  algún aUvio la  m em oria  de  su  discí­
pulo Gabriel Sánchez . S iq u iera  este recuerdo  no 
chorrea  sangre ,  como el del m enteca to  fusilado por 
Casalis.

Los tiempos da Felipe  Y  y  los p resen tas ,  sugie­
ren  á  un periódico m oderado un artículo que  ter ­
m ina con estas  líneas dignas de  se r  conocidas:

«Apesar del derecho con que  lo ocupó (el trono 
de España) Felipe V, y  no obstante  las grandes fies­
tas  y  el público regocijo con que  fué aclamado, h u ­
bo de sostenerse la  sangrienta  guerra  de Sucesión  
para  conservarlo. Sin títulos de  legitimidad .Amadeo, 
y  saludado como ha de ser  con indiferencia y  dis­
gusto general del pueblo, la  nueva guerra  de S u c e ­
sión  que  se suscitase du ra r ía  m uy  poco tiem po, y la 
nación espaSola recobraría  pronto, con el t r iunfo  de 
la les it im idad , los fueros de  su  san ta  indepen ­
dencia.»

Difícilmente puede  hab larse  m ás c la ro  de  lo que 
hab la  E¡ T iem po  en las anterio res  Uneas.

Bonita perspectiva  ofrece E sp a ñ a  al inesperto  
jo v en  d e  Saboya .

OoQ rep u b lican o s ,  m onípeosieristas y  alfon- 
sistas tiene bastan te  en que  en tre tene rse .  Valor 
necesita  el mozo p ara  obedecer las  ó rdenes  de 
Y isconti-V enosta ; otro, que  él no fuera, h ab r ía  
echado á paseo al ministro de  su  p ad re ;  que  no 
porque  convenga á  la  política ita liana  se lia de 
m alograr así  un  m uchacho qne  en su  p a ís  podría  
haber sido de provecho.

P a re c e ,  si hemos de c ree r  lo que  dice E l  P a is , 
quo la  posicion política del S r .  Ruiz Zorrilla no es 
ta n  cómoda ni tan  envidiable como algunos podrían 
figurarse.

E l  cariño qne  profesa el presidente  de  la  C á m a ­
ra  á  los m ontpeusieris tas apósta tas  que , al olor de 
u nas  cuan tas  ca r te ra s ,  so despidieron do su  a n t i ­
guo amo p a ra  serv ir  á  otro  mejor, pues y a  se sabe 
que  e s  m ejor quien m ás d a ,  está  produciendo m a ­
lísimo efecto en el ánimo de m uchos progresistas 
in transigentes qua  quieren  á  toda costa  in ic iar el 
re inado  de A m adeo  con u n  ministerio puro.

A dem ás ,  hay  o tra  fracción progresis ta , m uy 
poderosa  por cierto , que no pe rdona  al Catoncito 
d e  la  T er tu l ia  sus e x p an s io n asen  el E scoria l  y en 
la  V illa  de  M a d r id  con tra  los p u n to s  n e g ro s  y  las 
g x ia rd ia s n e g ra s .  E s ta  f iaccion, que  deba ser , 
según  se deduce d e  las expansiones m ism as del 
S r ,  Zorrilla, la que  ejerce  e omnímodo imperio de 
la  situación presen te  y  que , según E l  Pa>s, cu en ­
ta  «con la  ga ran tía  d e  poderosos p ro tec to res ,»  lu ­
c h a rá  hasta  m orir  por e v ita r  que  con  la  ven ida  del 
d u q u e  de A osta  s e  acabe  la  v i ta  bon a  que  s iem ­
p re  fué el d e s id e rá tu m  de  c ie r tas  gentes.

No sabem os si el S r .  Zorrilla y  su  protegido el 
duqne  de Aosta ten d rán  necesidad d e  que  les re ­
cordem os una  frase d e  Danton. P o r  si a caso ,  nos 
a trevem os á  recordárse la .  Dica as í :  «E n  to d as  las 
revoluciones, triunfan al fin los m ás  desalm ados.»

Leemos en  l-'l Pueblo:

«Sabemos que  asi nuestro  amigo D. Crislino Mar­
ios, gobernador in terino  de M ad r id , como el Sr. R i-  
ve ro ,  desaprueban las recogidas de los periódicos, 
como contrarias á sus principios políticos, y  que  las 
órdenes en v ir tu d  de las cuales se han  hecho las re ­
cogidas por la polic ía , han  emanado del poder j u ­
dicial.»

Bien podía E l  P ueb lo  enseñar  á  su amigo don 
Cristino M artos y al S r .  R ivero sus deberes  po lí ­
ticos. No hasta  que  el m inistro de  la  Gobernación 
y  el gobernador d e  M adrid desaprueben las reco ­
g idas de  los periódicos, es necesario que  no las 
consientan si las repu tan  c o n tra r ia s  á sus  p r inci­
pios ó doctrinas; de  lo con trario ,  dan  á en tender  
q u e  tienen dos conciencias , una  como em pleados, 
y  o t r a  como hombres públicos.

Y  á  fé, que  has ta  ios tiempos de la p a r tid a  de 
la  P o r ra  no se ha  dado ejemplo d e  m inistros y  go­
be rnadores,  qufl no  teniendo valor p a ra  d e ja r  esos 
puestos, se  va lgan  de los diarios p a ra  d ec ir  al p ú ­
blico que d esap rueban  como hom bres de  pa rtido ,  
aquello  mismo que  acaso  h a n  hecho como em ­
pleados.

R ese rvado  estaba á  la  honra  de  Cádiz d a r  esos 
frutos de  decoro político.

Si esos señores d esap rueban  las recogidas d e  los 
periódicos, eviténlas en bu en  hora, y si no pueden 
ev ita rlas  cuando es uno m inistro y gobernador el 
otro , p ro testen  al menos con tra  e llas  abandonando  
unos destinos, que  á  juzgar po r las aparienc ias ,  
tienen puntos de  contacto  con el del regen te ,  cu an ­
do no sirven p a ra  p revenir  los desm anes de  la 
com pañía  la  P o rra ,  ni siqu iera  p a r a  e v ita r  las 
recogidas d r  ios impresos.

Ahogando por la  reorganización del pa r tido  p ro ­
gresis ta  E l  E co  d e l  P ro g re so ,  con tra  L a  I b e r ia ,  
que  lo da  po r reorganizado, dice  cosas que  nadie 
b a  dicho hasta  ahora  con tra  la  fracción progresera  
en ca ram ad a  á  los puestos oficiales.

E l  E co  acusa  á  sus antiguos amigos d e  no  h a ­
b e r  llenado los deseos y compromisos del partido  
respecto  á  incom patib ilidades, supresión  de quin­
tas  y m atrícu las  de  m ar,  aboUcion d e  la p e n a  de 
m u erte ,  e tc .,  e tc . ,  etc.

El mismo periódico echa e n  c a ra  á  los fa ls o s  
p ro g r e s is ta s  el desprecio con que  desde  las  alto*
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r a s  dei poder con tem plaa  violados de  continuo los 
derechos individuales q u e  g a ran tiza  la  C onstitu ­
ción, f  hasía  inviolabilidad del domicilio y  Ib 
seguridad personal e scandalosam ente  u ltra jadas  
^ o T u m  h o rd a  d e  c u r ib e s \— son p a la b ra s  de  A7 

E c o .—

«Par tu Id esto, prosigue el d iario  progresista, y 
po r algo m is  que  noMtros podríamos decir  y  que  el 
periódico á que  coacestamos no ignora, como, por 
ejemplo, ios desarm es y  reorgauizncion de la Milicia 
c iudadana, los alardes de  fuerza  desplegados el día 
de  la elección de m o aa r ía ,  e tc .,  e tc .,  e tc .,  está per­
fectam ente justificada la ac t i tud  de  É l Eco del Pro­
gresa  p idiendo la reorganización del partido  progre­
sista, la de  otros periódicos de  Madrid y  de provin ­
cias que  convienen con él e n  d icha  reorganización, 
la de la Tertulia  Progresista de  Madrid, y  e n  una  
pa labra, la  del pais en general que  tan  e locuente­
mente responde á nues tra  m encionada a c t i tu d . i

L a  I b e r ia  que  con  d isfru ta r  del sueldo y  en a l ­
tece r  al m o n arca ,  que ni de  v is ta  conoce, tiene 
bas tan te ,  se  con ten ta  cen  ded ica r  al E co  d e  cu an ­
do en  cuando algunas que jas .  E l  ó rgano  de los 
fa lso s  p r o g r e s is ta s ,  no se explica  la  inhum anidad  
con que E l  E co  se  complace en tu rb a r  todos los 
d ías con sus  im pertinencias el traba jo  m ás  penoso 
p a ra  un  d iario  ministerial, que  e s  d iger ir  lo mucho 
qne  come.

U n  diario italiano dice que el duque  de Aosta 
lia pedido antorizacion á  nuestro  ministro d e  M a ­
rina p a ra  con tinuar ñg aran d o  e n  el cuadro  de la 
m arina  italiana con el grado  hoaorifico de  vice ­
a lm irante  que  poseia cuando  acep tó  la C orona de 
E sp añ a .

C ree el d iario  á  q u s  nos referimos que se  le 
concederá  esa  au to r izac ión , tan to  m ^  cuanto  que 
V íc to r Manuel es coronel honorario  d e  un  escu a ­
drón de lanceros españoles.

Nos p a rece  m uy bien  la  id ea  del Jóven A m a ­
deo, H om bre previsor vale  por dos. Y a  que  pierda 
la  corona,  que  la  p e rd e rá  án te s  ó despues de  su 
venida, que  no p ierda  tam bién  el grado  honoriSco 
d e  vice-alm irante  en  I ta l ia .

Bien que  p robab lem ente  aquí y  a llá  se quedará  
reducido á  a  categoría  d e  principe  cesan te ,  m ás 
p ron to  de  lo que  él se figura.

Según  E l  T e lég ra fo  a u tó g ra fo  de  Burdeos, se 
asegura  en  los circuios diplom áticos d e  F ranc ia  
que  án te s  de  que  ju re  el duque  de A osta  s a  cargo 
de rey  d e  E sp a ñ a  i rá  d e  em b a jad o r  á  F ranc ia  el 
S r .  JÍartos.

Si esto es v e rd ad , dam os ¡a en horabuena  al I m -  
p a rc ia l.

Creemos iraposible que  aUora ó m és adelante se 
proyecta sem ejante cosa; y  po r lo que  hace relación 
at momt'Dlü preseole , aseguraremos de nuevo que  el 
Sr. Rivero, de qa ieo  depende la  fuerza c iudadana, es 
contrario  é esa idea, a ir íbu ida  ya en  otra ocasion ti 
li>s hombres de  poder.»

Los párrafus p receden tes  y el d e  E l  P ueb lo , de 
que  hablamos en  o tra  pa r te ,  pa recen  escritos p a ra  
p re p a ra r  la  cu ida  del S r .  Rivero . E ste  infeliz mi­
nistro s e  ha  acordado  tam bién  a h o r a , según L a  
E p o ca ,  de l estado de g u e rra  en  que  están  desde  
Agosto las  Provincias Vascongadas. ¡Ah! si la  ley 
fuese hoy superior á  los hom bres , como lo e ra  en 
tiempos del a esp o tism n , ¿dónde estarían  las au to ­
ridades que  públicam ente  se han  burlado  de los 
preceptos c la ros y  te rm inan tes  de  la  Constitución?

U n a  correspondencia  del D ia rio  de  B a rc e lo n a  
d ice  que los republicanos han acordado  e n  una  r e ­
unión no ap e la r  á  las a rm as , á  no  ser  que h aya  
tre in ta  provincias lo menos q u e  se levanten en un 
momento dado. Sobre  es te  m omento, caso de  que 
llegue, no están aco rdes  los jefes del partido; 
pues unos creen  oportuno el de  la  ven ida  del rey 
y  otros juzgan mejor h a c e r  el movimiento antes.

P oca  unidad de m iras  debe h ab er  sobre  este 
punto, como sobre tan tos o tros, en el pa r tido  r e ­
publicano; pues boy v ím o s  en  L a  D iscu sió n  un 
articulo censurando la  conducta  da  E l  C om bate  y 
L a  I g u a ld a d ,  cuando  excitan á sa lir  del terreno 
legal, y declarando  que  re p ru eb a  toda tentativa 
a rm ada:  pues c ree  seguro  e triunfo du la r e p ú ­
b lica m ientras sean  respetados ios derechos indi­
viduales.

E l partido  republicano es el órgano de Móstoles. 
S e  nos figura q u e  E l  C om bate  no p asa rá  de  s i t  uii 
titulo de  periódico y  n a d a  más.

Si como supone E l I m p a r c ia l ,  y h a y  razón pa­
r a  ello, una  c a r ta  de  M adrid que  ha publicado en 
uno de sus últimos n ú m eros  el D ia r io  d e  B a r c e ­
lo n a  es de  persona  m u y  bien  re lacionada  con el 
S r .  T o p e t« , ya tenem os algún d a to  p a ra  saber 
cuál es la  ac t i tud  de  aquel m arino respecto  á  la 
n u ev a  m o n a rq u ía :

«El Sr. Topete, dice el corresponsal del Diario de 
Barcelona, no SM& úa obstáculo voluntario  ó irre ­
conciliable para  la nueva m o n a rq u ía ; el Sr. Topete 
c o m p ré n d e la  fuerza de  la votacion d e M 6  de No­
v iem bre; el Sr. Topete no  se apresu ra rá  á disputar 
á  los demás prohom bres de  la revolucinn el derecho 
do regir los destinos públicos y  de  aconsejar al nue­
vo mooarca; el Sr. Topete, sin hoBtilidades in jus tiá -  
csdas y  s in  benevolencias p re m a tu ras ,  permanecerá 
tranquilo  sin afectación, indiferente s in  jac ta n c ia , y 
espectante sin abdicaciones morales que  no  hay  de­
recho i  exigirle.

No tomará, en  u n a  p a la b ra ,  I» iniciativa para 
hoslilizar ; pero espera que  al propio tiempo si» guar^ 
den á sus amigos, altos y  bajos, poderosos y  h u m il ­
des, tas consideraciones, los respetos y  los derechos 
que  su  carácter  de ciudadanos espaiSoles exige.

L'na cosa, sin embargo, hay  segura y  es que  el se­
ñ o r  Topete y  los amigos del Sr. Topete combatirán 
enérgicam ente en el Parlamento y  en la prensa po ­
lítica la actual situación que  consideran altamente 
funesta á la libertad , al órden  y  á  los intereses pú ­
blicos.»

Da modo que la ac t i tud  del S r .  Topete  es e s ­
p ac tan te  en  cuan to  al futuro rey ,  pero no en 
cuanto  á  Prim  y com pañía. S u p o n e m o s , dados 
c iertos antecedentes (¡ueen  e?a actitud  acom paña ­
rá n  al S r ,  T o p e te ,  ios señores Ríos Rosas, Vega 
A rm ijo  y dem ás m on tpensieris tasy  sus órganos La  

P oU lica  y  E l  P a is .
Podrá  ser  que  esto  no  se a  en te ram en te  del 

ag rado  del duque  de M ontpensier ¡aunque ¿quién 
sabe  lo que puede  ven ir  t r a s  la  nueva  evolucion 
d e  sus  partidarios?); pero  es evidente  que  lo será  
m ucho ménos del general Prim  y la  guard ia  negra. 
E n  efecto, ¿qué les im porta  á  los hom bres de  la 
actua l situación q u s  los m on tp en sie r is ta sse  m u es ­
t re n  benévolos con A osta  si es á condiccion de 
que  ellos se vayan?

Vemos q n s  E l  Im p a r c ia l  no  se en tus iasm a con 
la  car ta  del D ia r io  de B a rc e lo n a  , y  hace  bien. 
H a y  dos modos de  ace rca rse  á  la  nu ev a  d inas tía , 
ace rca rse  p a ra  ap oyarla  y ace rca rse  p a ra  d e r r i ­
b a r la .

¡Cuidado, p u e s ,  s i tuacioneros y aostinos!

S egún  E l  T e lég ra fo  A u tó g r a fo ,  en  Londres, 
d o n d e  es tá  e stab lecida  la  sucursa l del Banco de 
P a r í s , que  h a  enviado recien tem ente  un  comisio­
n ad o  á M a d r id , hay  tem ores de  que  no se  pagae 
el sem estre  de  la  deu d a  española  que  vence á  fin 
d e  este mes.

E n  otro lugar del mismo núm ero  dice la  c itada 
h o ja  que  hay  ve rdadero  pánico  en tre  los tenedores 
d e  la  ren ta  e s te r io r  e sp añ o la ,  y excita  á los d ia ­
rios ministeriales á  que  desvanezcan  ese  pánico.

Pues ¿no ha visto E l T e lég ra fo  a u tó g ra fo  que 
L a  C o rresp o n d en c ia  de  E sp a ñ a  h a  dicho diez  ó 
doce d ías  seguidos que  es tá  asegurado  el pago del 
cupón?

Sin du d a  los tenedores de  la  ren ta  ex te r io r  quie ­
re n  algo m ás que  pa labras ;  eso qoisieran  también 
loa de  la  in te r io r ,  que p a ra  m ayor desconsuelo 
t ienen el disgusto de  o ir  decir  p o r  ah í qoe el poco 
dinero de  que  se  puede d isponer p a ra  p ag ar  los in­
tereses de  la  deu d a  se  a p h c a rá  á la  exterior.

Tam bién nosotros desearíam os qne  los periódi­
cos m inisteriales ó m ejor el ministro d e  H acienda 
desmintiese este rum or cnyo fundamento ip io -  

ramos.

C on tra  lo que  aseguran  otros periódicos minis­
teriales respecto  á  elecciones, E l U n iv e rsa l , que 
m antiene  buenas relaciones c«n el S r .  Rivero, 
dice «que d iariam ente  se com unican instruccio­
nes á  los gobernadores sobre  las operaciones pre- 
limmarfts, y que  !a elección de d iputados pro­
vinciales se  l leva rá  á  cabo en los p rim eros dias de  

E n ero .»
Del mismo periódico es tam bién  este significati­

vo  párrafo:
«Con ánim o de suscitar  dificultades 4 la revolu ­

c ión, han  dicho algunos periódicos amigos del régi­
m en  caído, que el Gobierno tiene acordado pres­
c r ib ir  que  los milicianos ju re n  fidelidad y  acata­
m iento , desarmando á los que  no obedezcan e.^ta 

¿rden.

Según  o tra  correspondencia  de l mismo D ia rio ,  
la  comision presid ida  por el S r ,  Zorrilla ha  vuelto 
d e  I ta lia  p o r  la  v ía  del N o rte  á  cau sa  del c a rá c te r  
manso de los pueblos vascos y  castellanos. P a rece  
que  la  comision temia un  poco la  impresionabili­
d a d  do los cata lanes y  aragoneses cuyo entusiasmo 
p or el duque  de A o s ta  pudo manifestarse como se 
manifestó e n  o t ra  ocasion por el duque  de Génova.

P o r  lo visto, e! S r .  Zorrilla  es hom bre que  tie­
ne  m emoria.

¿Q uerrá  decirnos L a  P o lítica , pues, no  se ha  
confirmado que el regen te  protes tase  con tra  la  p a r ­
t ida  de  la P o r ra ,  proporcionando la  fianza al señor 
M oron, q u e r rá  decirnos si c abe  ó no cabe al g ene ­
ral S e rran o  responsabilidad moral en  la  série de 
actos vandálicos de  esa  Par t ida  que  han ho rroriza ­
do á  E sp añ a?

¿Nos quiere  decir  si podría  ó no haberlos e v i ­
tado? ¿Nos qu iere  decir  si cuando ménos podía  h a ­
berlos públicam ente  reprobado?

Y  si no pedia h ace r  lo uno ni lo otro , ¿nos quiere  
decir L a  P o lítica  que  m ás  puede  hace r  el regente 
que  co b ra r  los dos millones anuales  que  le  asigna­
ron  d e  sueldo las  Córtes?

De todos modos el q u e  ganó la  ba ta l la  d e  A l-  
colea no debe cree rse  m uy  favorecido con esta 
ociosidad, tan  pródigam ente  recom pensada  á  costa 
del país po r el general P r im  y P ra ts .

U n periódico, que  p asa  po r m uy  tem plado, hac* 
el siguiente juicio critico del discurso pronunciado 
p or el presiden te  de las C órtes al o frecer la  co ro ­
n a  de  É sp a ñ a  al duque  de Aosta:

oEs la arenga del Sr. Hviiz Zorrilla, genuino ejem­
plar, tipo perfecto, y  acabada m uestra  de la l i te ra ­
tu ra  progresista: r am p lo n a ,  vocinglera, jactancioaa, 
perdonavidas, irrespetuosa p a ra  con Dios, inaccesi­
ble á toda idea de verdadera  grandeza y a ten ta  solo 
al in terés y  provecho de sn  partido,o

Esto en  el juicioso D ia r io  d e  B a rc e lo n a  vale  
por lo m énos tan to  como aquel famoso juicio c riti ­
co  que hizo E l  Im p a r c ia l  de  otro  discurso del 
mismo o r a d o r ,s a c a n d o  á  r e lu c i r á  P e n c o  el cie­
g o  y un  cierto  esquilón que  tocaba á rebato  el 
S r .  R uiz  Zorrilla.

L a  Ib e r ia ,  L a  N a c ió n , E l  Im p a r c ia l  y  e l  U n i­
v e r s a l  continúan callados an te  las declaraciones 
de  los agentes de  orden  público re la tivas á los 
a tropellos de l teatro de  Calderón. Tampoco se d i ­
ce  que  la au toridad judicial haya tomado d e te r ­
minación a lguna en  v ista  d e  ian graves d e c la ra ­
ciones. N o  por eso podemos c re e r  que  esa  au to ­
ridad  perm anezca  c ruzada  d<’ brazos a n te  tam año 
escándalo . ¿A quién podríam os a cu d ir  los e sp añ o ­
les, si nos abandonan  tam bién  los tr ibunales , des ­
p u es  de  que  nos de jan  gentes que  pagamos pa ra  
que nos presten  auxilio en caso  necesario?

Y sin em bargo , hoy leemos en  un periódico, 
que no m ira  mal al duque  d e  A os ta ,  estas  tristes 
p a lab ras  que  d eb ie ran  m a ta r  nuestra  esperanza:

K...... todos los dias se denuncian  nuevos escánda­
los, se ofrecen nuevas luces para  aclarar los pasados 
atropellos, se hacen constar nuevas é inverosímiles 
infracciones de  toda ley, de todo derecho, y el Go­
bierno continúa impasible, sin cuidarse , al parecer, 
de  la opinion pública y  s in  d a r  m ás seguridades, ni 
más satisfacciones al pueblo de Madrid que  las que 
contiene la com unicación pasada por el Sr. Ri vero al 
gobernador de  esta capital, que  b ien  puede ser  como 
articulo de  periódico ó como coloquio en tre  estas 
dos autoridades todo lo notable q u e  se  quiera , pero 
quo dista m ucho de ser  ni rem otam ento  suficiente 
para  devolver al primero de los pueblos de España 
la  tranquilidad  que  se le ha  robado.»

E n tre  tanto , v ean  nuestros lectores lo’que e sc r i ­
ben de M adrid á  L a  C o rresp o n d en c ia  Vascongada:

«Pero de su  desafío (el de Paul y  Angulo) con  D u- 
oazcal, no  vayan Vds. 4 deducir,  como E l Combate 
afirmaba, que  Ducazcal fuera  el jefe reconocido de 
ese grupo inviolable é inhallable, pues si el jóven 
Ducazcal hubiera  estado al frente  de  apaleadores y 
asesinos, no estarla  su  casa constantemente llena 
con las personas m ás  visibles de la situación: don 
Juan  Prim  ha ido á visitarle en persona y  envía dos 
ó tres recados todos los días; el m inislro y el su b -  
scretario de Estado estaban el domingo sentados & la 
cabecera del heride , y  no  hay  progresista de p rim e­
ra, segunda y  tercera  flla que  no a c u la  á inscrib ir­
se :en las listas del jóven ayer  desconocido y en  u su ­
fructo hoy  de u n a  celebridad que cada uno calificará 
á  sil modo, pero que  no por eso es meaos positiva.

Nos p reguntarán  en  qué concepto van todos esos 
personajes á  la  morada del conserje  de palacio, si 
no es cierta  la significación que se le a tr ibuye . Mis­
terio tan grande para m i  como para Vds., pues en 
m i b u en a  fé, e n  mi inm aculada honradez política 
rech azó la  suposición d e q u e  Ducazcal ten^a nada 
que ver con los apaleadores desde el m omento en 
q u e  tan  encum brados personajes le prodigan testi ­
monios de amistad y consideración. Ustedes por su 
parte  c ree rán  lo que  quieran.»

Con la  llegada de la  comision vuélvense á  en 
c respar  las o las del océano revolucionario, á  pe 
sar  del infantil entosiasino que manifiestan los afor

tañ a d o s  viajeros que  describe  anoche L a  E p o c a  en 
estos términos:

«Algunos d iputados de los que  v ienen de Florencia 
han estado está tarde  en  el salón de conferencias. 
Tudoa vi<^nen entusiasmados, lo cual no  es extra&o, 
pues para algunos ofrecía el encanto de  la  novedad 
el acceso á  los palacios, y  tan  alto ponen el acierto 
de las Córtes Constituyentes qu» llegan ha«ta decir 
que  nos tra^n un rey  romo no lo merecemos Verda­
deram ente  esto es du ro  para la  generalidad, pero 
digno de disculpa por el arrobo m onárquico que  re­
vela.»

N o obstante , según vemos en L a  E sp e ra n za ,
-  ganos d e  los comisionados, dicen al oído que 
A m adeo  viene m uy  disgustado, y que el recib i­
miento h a  sido frió y hasta  desdeñoso en  algunas 
poblaciones de  Italia.

Según  los mismos c o m is io n is ta s , A m adeo  se 
halla dispuesto á  ven ir  del on adelan te , y  c rée ­
se  que Prim , deseoso de traerlo  p ron to ,  ab riga  el 
propósito de  e v ita r  discusiones, de  vencer obs­
táculos, y  a trope lla r  por todo, p a ra  que pu ed a  es­
ta r  en  M adrid á  prim eros de  Enero.

L a  P o lítica  supone que Viscoatl-Venosta, ol 
ministro d e  Negocios extranjeros de  V íctor Manuel, 
e ra  quien c r e ia q u e  el principe A m adeo  no debia 
ven ir  ta n  pronto, sino d a r  tiempo á  que  las  Cons­
tituyentes term inaran  tranquilam ente sus ta reas  y 
se form ara  un  Gobierno m ás sólido, compacto y 
aceptable  que  al actua l.

Pero  que  habiéndose hecho entender la  dificul­
tad  de  formar u n  ministerio m ás respe tab le  y re s ­
petado que  el a c tu a l,  e l duque de Aosta h a  acab a ­
do po r d ec la ra r  que  es tá  dispuesto á ven ir  cuando 
se le  diga.

S e  t ra ta ,  pues, a ñ ad e ,  en  las regiones g u b e rn a ­
m entales de  s a c a r  adelan te  lo m ás pronto posible 
las leyes y  autorizacioaes que el Gobierno cree  
m ás  urgen tes , y se  confia en  que  en una quincena 
quedará  todo corrien te ,  d e  modo que  el nuevo rey 
pu ed a  p re s ta r  su  ju ram en to  el dia 1 .° d e  año.

Los periódicos de  anoche contienen ya ios po r­
m enores del recibimiento oficial hecho á  la  comi­
sion al e n tra r  por la  m añ an a  e n  M adrid d e  regreso 
de su  famoso viaje á  Ita lia . Todo ello se  redujo á 
h ab er  salido á  su  encuentro las autoridades y  un 
bata llón  con m úsica , que hizo á  los v iajantes los 
honores de  o rdenanza. E l pueblo se m antuvo  com­
pletam ente  re tirado .

N o sabem os si tendrían  relación con la venida 
de  esta em bajada  los rum ores que ayer  c ircularon 
en  M adrid sobre precauciones militares tom adas 
p o r la  au toridad . U n  periódico dice anoche sobre 
el p a r ticu la r  lo que  sigue:

«Anoche, no sabemos por qué  motivo, ee tomaron 
grandes precauciones militares en Madrid.

Parece que  fueron llamados á la  casa de la Villa 
los mangueros y guardias del ayuntam iento , á qu íe-  
ne!>, según se nos dijo, se  previno que  acudieran 
uniformados y  armados.

La poblacion, sin embargo, presentaba u n  as­
pecto tranquilo , y  solo se notaba el paso acompasado 
y  silencioso de los guardias municipales que  acu­
dían al lugar de  la cita.

No sabemos si serian precauciones para recibir á 
la c o m i s í o D ,  que  ha llegado hoy, ó si, por el contra ­
rio, ae tomaron para  responder á cierta  provocacion 
que , scgiin se nos dijo, lanzó uno  de los jefes del 
batallón republicano que anoche entró de  guardia 
en  la Plaza Mayor.

Todo podría ser; pero nos inclinamos á creer que 
es m as el miedo, ó el deseo de promover algún con­
flicto, que  otra cosa.»

El siguiente suelto de L a  C orrespondencia  dá  
alguna luz sobre el particu lar:

«Parece que  anoche c ircularon rum ores a la rm an ­
tes, y  se anunciaba  olguna demostración para la lle­
gada de la comision de las Córtes; pero las autori­
dades recibieron aviso y  nada ha ocurrido que  haya 
venido & justificar tales rum ores.»

N o son malos preludias pa ra  la  venida del rey  
de  Prim,

A y e r  ta rd e  celebróse Consejo de  ministros con 
asistencia dsl S r ,  Ruiz Zorrilla, reviviendo con 
este motivo los rum ores de  crisis. L a  C o rresp o n -  
d m c ia  publica anoche las siguientes noticias sobre 
el particu lar:

«Apenas había entrado en  Madrid el Sr. Ruiz Zor­
rilla, y  ya  se habían  acrecentado de un  modo ex tra ­
ordinario los rum ores  do crisis,

— Parece quo en  el Consejo de  hoy ha debido t ra ­
tarse  de  si debería ó no presentarse á las Córtes por 
medio de autorización alguno do los proyectos que 
lian de llevarse á la  Cámara y  que  en este punto h a ­
bía disidencias.

— Todos los comentarios de esta tarde en el salón 
de cocfcrencías versaban sobre sí del Consejo de 
hoy resultarla  ó no  la crisis, y  la opinion m ás ge- 
n e r i l  es de  que  hoy po r hoy no la habria .

— Es casi seguro que  no  habrá  modificación par­
cial del Gabinete hasta  que  el Parlam ento haga com ­
prender al Gobierno que  es necesaria,

—Germ íoa la idea  de fo rm a 'ion  de u n  Gabinete 
solo progresista,

— Esta  noche probablem ente habrá  Consejo de 
m in istros presidido po r el regente del reino.

L a  E p o ca  d ice  po r su  p a r te  lo que sigue:

«Por no  p e rd er  la  costum bre, el Sr. Rivero anun­
ciaba esta m añana  á sus amigos, y  aun á  las perso­
nas indiferentes que  le visitaban, el propósito de 
hace r  cuestión  del levantarDíento del estado de sitio 
en las provincias Vascongadas y Navarra, de  la  rea ­
lización de las elecciones provinciales y m unicipales 
y de  la  confusion con que  proceden tas autoridades 
civiles y  judiciales en  la persecución de los perió­
dicos.

Todas son cuestiones importantes e n  efecto , pero 
el Consejo se ha  pasado oyendo al Sr. Ruiz Zorrilla 
hacerse lenguas del fu tu ro  soberano. Algunas nubes 
oscurecían  algún semblante que  prevé  el porvenir.

L a  P o lítica  c ree  que  las cosas seguirán  como 
están  h as ta  quo plazca á  Prim  y  P ra ts .  S in  em ­
bargo, deben  leerse  sus apreciaciones:

«Dicese que  el Sr. Ruiz Zorrilla, que  ba  conferen­
ciado esta m añana con el presidente del Consejo, e s ­
tá  por u n  m inisterio progresista p u r o ; pero  que los 
c im brios andan bebiendo los vientos para  que  no se 
les excluya de la  combinación.

El general Prim  se inclina á este proyecto; pero 
tem e  q u ed ar  en m inoría  en  la  Cámara, y  de  aquí 
sus  vacilaciones. Otras influencias se m uestran  Ái- 
vorables á u n  m inisterio de conciliación, que pueda 
ser  confirmado por el rey  á su  llegada y  dirigir las 
p róxim as elecciones.

En esta lucha  de influencias contrapuestas que 
se n eu tra l izan , nosotros seguimos creyendo que  no 
habrá  po r ahora  modificación alguna ministerial 
q u e  el Gobierno se presentará  á las Córtes tal como 
se halla constituido, y  que  hasta el mismo Sr. Rivero 
se sentará m añana de nuevo en  el banco azul, aun ­
que  sus adversarios le a tribulan  esta tarde  nuevas 
veleidades de  retirarse extra-parlamentariamente.

Los debates en las Córtes han  de ser ardientes, y  
como empezarán  po r votos de censura  contra  el 
Gobierno, y  algunos ministros han  de salir de ellos

bastante  quebrantados, parécenos que  la crisis ha  
de  suscitarse en el Pa r lam en to , aunque  despues no 
se resuelva parlam entariam '*nte, sino á gusto de 
P r im  P ra ts ,  que  sabe cómo ha de hacer para  que 
sus amigos acepten lo q u e  él disponga.»

A nunc ia  un  d iario  noticiero, que el d ia  2 2  se 
ha llará  en  Cádiz el S r .  D. Saluatiano Olózaga p a ­
r a  o b se rvar  el eclipse d e  sol que  h a  de  veríticarse 
en  ese dia.

A ñ a d e  el mismo periódico, q u e  si se  en tra  hoy 
en  la  órden del d ia , se  d iscutirán las ac ta s  de  los 
S res.  O lózaga, Ruiz Gómez, S e r ra c la r a y B a la r t .

A  propósito , véase el siguiente párrafo d e  una 
ca r ta  d irigida desde  M adrid á  L a  C o rresp o n d en ­
c ia  Vascongada:

«Comprometido el Sr. Olózaga i  acep tar  la carte ­
r a  de  Estado, no por ser  ministro, q u e  es tarea  poco 
agradable, sino para  hacer pasar su  acta  á  la sombra 
de  su  posicion, ba discurrido u n  viaje hábilmente 
p reparado pa ra  no hallarse e n  Madrid cuando el acta 
se d iscuta  y  com prom eter á sus émulos á que  no se 
ensañen con el ausente , sobre todo cuando este a u ­
sente es m iem bro del Gobierno que  va á hacer las 
elecciones.

Cree, pues, nuestro  corresponsal de Madrid que 
todo pasará como la seda, que , m ás ó ménos discu­
t ida ,  el acta  del Sr. Olózaga posará, y  este no ven­
drá á sentarse  en  el banco azul hasta los últimus 
d ías de le legislatura, para lo cual ha  tenido el cu i­
dado de an uncia r  q u e  iría  á  Cádiz á  ver el eclipse 
de sol di l̂ 23 de esto mes No en vano se hace profe­
sión de la diplomacia.

<cNi es cosa tan  resuelta como se cree, dice con 
este motivo L a  Epoca, la  en trada de! Sr. Olózaga ea  
el m inisterio, ni aun  siendo grande como es la im ­
portanc ia  de  este, d ispu taría  con éxito la  car te ra  al 
Sr. Martos, si el Sr. Martos se hubiera  propuesto 
v o lv e rá  formar parte  del Gabinete, para  lo cual 
t raba jará  la  reducida fracción de los demócratas, 
que  no q u e rrá  q u ed ar  sin representación en  el mo­
m ento de  unas elecciones generales próximas.»

Habiendo sido recogida la  «Crítica de Macarroni- 
ni I,» obra de  Roberto Robert, este publica en  los 
diarios republicanos u n  comunicado, diciendo que 
con el m ayor gusto m andará  u n a  copia m anuscrita  
da  su  obreja si qu ien  la  desee envía  algunos cuartos 
p a ra  pagar el escribiente.

Ya se ha  compuesto la  mesa presidencial que  Ruiz 
Zorrilla rompió á  campanillazos e n  la  sesión del 46 
de Noviembre, Pronto nos parece que  tendrán  los 
carpinteros que  volver á  componerla.

El diputado republicano Sr. Abarzuza hablará esta 
tarde  sobre el acta  Al mCnos así lo acordó la m i-

Es ta l  el empeño que  los republicanos tienen en  
que  sus diputados vengan al Congreso, que L a  Re­
pública  Ibérica ta i ia c i i  que insertará  en  sus colum ­
nas los nombres de los que asistan á las súsiones, así 
como los de  los q u e  no respondan al llamamiento 
del partido.

Anoche salíé de  Valladolid para esta  capital el se­
ñor Gómez Pulido, capitán general de aquel distrito , 
para asuntos del servicio, según dice  u n  periódico 
de aquella ciudad.

Continúan saliendo penados del presidio de V a- 
lladulid : ayer  parece que fueron ocho los licen­
ciados.

Las firmas puestas al píe de  la  adhesión á  la San­
ta  Sede ascienden ya en  la diócesis de Gerona 
á  73,641.

Los libres de  Bailólas han  experim entadola  inmen­
sa d e g r a d a d a  h ab er  visto derribado en tierra  la 
m añana del d ia  42 el árbol de la libertad plantado 
p or su  mano.

La Gacela d« hoy no contiene n inguna disposición 
de interés general.

CORREO DE HOY.

Según dicen de B urdeos, se confirma 1a noticia  
de  la  he rida  del valiente  coronel d e  z u a v o s , señor 
C h a r re t i e ,  m as  a fortunadam ente  p a rece  que  no 
ofrece g ravedad .

S e  a tr ibuye  al S r ,  T ie rs  un  nuevo plan  de g uer ­
r a ,  que  en  concepto de  muohos seria  la salvación 
de F ranc ia ;  no lo creem os así:

«Lm  alemanes, dice el Sr. T b íe rs , tienen por ob ­
jetivo á París; nosotros debemos ten e r  el nuestro  en 
cortarles la  comunicación con sti pais ;  el ejército 
del Loira no  tiene objeto donde está, debe i r  á cortar 
las comunicaciones en tre  el sitiador de Paria y  Ale­
m ania; nada importa que  se tome Orloans, Tours, ni 
aun  Burdeos, ni que  perezcan 1ü0,000 hom bres sí se 
salva Franc ia  In terrum pidas las comunicaciones, 
con Alemania los prusianos se verían privados de 
m uniciones porque el calibre de  sus armas es d is tin ­
to del de las nuestras; y el ejército sitiador de  una 
plaza, se vería  sitiado por la  Francia.»

No hay p a ra  qué ocultar,  d ice  un  periódico 
francés, que  esta opmion, sea  ó no  de T hiers ,  e n ­
cuen tra  bastantes partidarios en  el público.

D icen d e  F ranc ia  que  el Gobierno, ó por mejor 
decir,  la]|delegacion gubernam enta l,  aunque  tiene 
en  Burdeos su  residencia, puede  decirse  que  no 
e-stá alli.

La dirección política y  militar la co n se rv ará  el 
S r .  G anibetta ,  y  el Gobierno de Burdeos puede 
co nsiderarse  como un centro  adm inistrativo  y de  
lo t ic ia s  oSciales.

E n  Lyon y  M arsella , donde los ánimos se h a ­
b lan  calm ado, han  vuelto á  recrudecerse  las exage­
raciones revolucionarias.

(Correspondencias particu lares  de  D ubhn , que 
m erecen en tero  crédito , a seguran  que  la  agitación 
feniana es grande en  el pais, y  que  los propietarios 
e s t ín  m uy alarm ados.

Las ejecuciones militares se repiten  con  deplora­
ble frecuencia  en la m ay o r p a r te  de los d ep ar ta ­
m entos franceses, lo que  desgraciadam ente  prueba 
lo re la jada  que  es tá  la  disciplina.

A seg u ran  los periódicos de  F ran c ia ,  que las  v i ­
vas  reclam aciones del reverendo  S r .  Dupanlonp, 
encuen tran  acogida en  el ejército invasor. Según 
se  dice, la  m ayor p a r te  d e  las propiedades d e  O r -  
leans, deben  su  salvación á  la  protección del ilus­
t rad o  Obispo de aquella  diócesis.

E l  Te lég ra fo  a u tó g ra fo ,  que  se  publica ya  en 
Burdeos, d a  hoy las siguientes noticias:

aEl pueblo francés, que al lado de sus buenas cua­
lidades, tiene u n a  Impacieacia febril, no se acos­
tu m b ra  á  v iv ir  hace c ja t ro  días sin noticias, y  sin 
d u d a ,  á  consecuencia de esto, cada u a o e c h a  á volar 
como noticia positiva lo que  cree, lo que  tem e, ó lo

que  conjetura: asi es que hoy  se ha  dicho que  la  a r ­
m ada del Loira se retira  ron  una  dirección descono­
cida ,  que  ParH ha capitulado, y que  se ha  hecho una 
salida vicloríusa.

•^L a  vacilación está á la órden dei día; no  hace 
todavía cuaren ta  y  ocho horas que  se ba  suspendido 
la|/füiíe emnarclt de los hom bres casados, y  ya  hoy ae 
dice lu e  volverá á m andarse que se lleve á efecto' 
Estas vacilaciones están haciendo m ucho daño al 
Gobierno en  la  opinion pública.

— El principe Pedro Bonaparte, célebre por el 
asunto du Víctor Nuir, parece que  ha tenido en  In ­
glaterra u n  lance de honor con u n  periodista anglo­
americano que habla escrito una  correspondencia 
con tra  la em peratriz .

Añaden que  el príncipe Pedro  ha tenido 1u d e s - 
gracia de  m otar á su  adversario.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

Hasta las tres menos cuarto no ha entrado en  la 
sala el Sr. Zorrilla. Como á  remolque han  ido e a -  
trando luego los diputados, y  no muchos; tardándose 
cerca de u n  cuarto  de hora , desde la en trada del p re ­
sidente basta la aper tu ra  de  la sesión.

Antes de  la lec tu ra  del acta de  la anterio r , el se - 
ííor Figueras pidió que  se leyese u n  artículo del re­
glamento, según el cual, decía, no podía bnber hoy 
sesión. El Sr. Ruiz Zorrilla se opuso y  sostuvo un 
vivo altercado con el Sr. Figueras.

Mientras se leía el a c ta ,  pidieron la palubra sulut' 
ella una  porcion de d ipu tados,  especialm entf r.-pii- 
blicanos.

Terminada la lectura del acta , el presidente  iii»n - 
dó leer el artículo que  hab ía  pedido el Sr. Figiicran, 
según el cual debe fijarse la órden del dia án tes  de 
las sesiones, t i  d iputado republicano sostuvo que , 
pues no se liabia declarado la órden dia , no pudíu 
haber sesión; 4 lo cual replicó breve  y  poco aTortu- 
nadam ente  el Sr. Ruiz Zorrilla.

El Sr. Sorní empezó á hablar sobre el o c /a ,  h a ­
ciendo la  etimología de esta palabrn , y explicando 
largamente su  significado. Afirmó que  el acta debe 
contener la relación de todos los hachos de la  sesioii, 
y  que  en  la que hoy se había leído faltaban mu'^hos. 
Indicó algunos, como las reclamaciones de diputa ­
das sobre la fuerza arm ada que  rodeaba r l  palacio 
de las Córtes el 16 de  Noviembre, y  se detuvo m i ­
nuciosam ente en  varias cosas que ocurrieron en  
aquella  sesión y  que no constan en el acta .

El Sr. Llano y  Persí, secretario, defendió el acia  
leyendo algunos pirrafus, para d em ostra j  quo con ­
ten ía  en resúm en lo qun el Sr. Sorni echaba de 
ménos.

El Sr. Mendez Vigo dijo, que  el proceder de  la m e ­
sa  y  del Gobierno ha sido irregu lar,  m andando á 
Italia la comision antes de aprobarse el acta cuya 
aprobación se pide boy. Con este m otivo, dirigió 
graves cargos al Oobierno y  á la  mesa, y  dijo que  
jam ás ha ido u n a  comision s in  una  credencial au to ­
rizada. Añadió que  la  Cámara no había dado su apro ­
bación é  la comision nom brada. (Vivas reclaniacíu- 
nes.) El Sr. Mendez Vigo pide la lectura del IHaTio 
de tas Sesionex.

Contínito el Sr. Mendez Vigo dando quejas e n  el 
sentido indicado, term inando  diciendo con grandes 
voces «que tenga el duque  de Aosta m ucho cu ida ­
do antes de pisar el suelo español.» (Aplausos, ru ­
m ores, tumultos).

El Sr, Ruiz Zorrilla replicó sulfurado que , eu  el 
hecho de aprobar las Córtes, la  comision y  la sus.* 
pensión de sesiones, no hacía falta m ás para que  tos 
comisionados hicieran  el viaje á Italia

El Sr. Mendez Vigo in»iatió en  que  la comision 
necesitaba haber llevado acta, sin lo cual su  mii^íun 
no es legal. (Fuertes rumores.)

El Sr. Díaz Quintero hizo reclamaciones análogas 
á  las del Sr. Mendez Vigo, y  dijo que  la elección 
había sido nula. (Fuertes rum ores: el Sr. Ruiz Zoi- 
rilla le in te rru m p e, y dice que  no le puede perm itir  
hablar a s í ) El Sr. y u ln te ru  insistió en que  la elec­
ción del duque  de Aosta habia sido nula, porque, 
entre  otras cosas, no habia tenido mayoría ni ;>aro 
re;/ d« E spaña  n i  para  rey de los españoles , en cu ­
yos dos conceptos había tenido votos. (Grandes r i ­
sas: rum ores  en  la mayoria.) Ei Sr. Quintero dijo 
que  los votos dados t  la  república  se habían com ­
putado en  tres distintas clases, y  q u e  en dos debían 
dividirse los dados al duque  de .Aosta, el cual debia 
ser  un/i'cenciatío uirfrtera, según lo que se impide 
que lo a taquen. (Grandes risas: protestas en  la ma­
yoría; enérgicas reclam acines del presidente).

En medio del desórden, el Sr Quintero dice con 
grandes voces que combate y com batirá  al duque  
de Aosta, que  no es m ás que  « n  ntonote, que todavia  
no es rey  de E spaña, y repitió \moiiole'. ¡nwnoíel

El tum ulto  que  estas palabras promovieron, no  es 
para descrito. La mayoría se  levantó en m asa ,  g r i ­
tando colérica é indignada: la m inoría prorrum pió  
en aplausos y  gritos. Prim se levantó con gesto ame­
nazador, y Ruiz Zorrila gritaba como u n  desesperada 
y daba trem ebundos campaoillazos sobre la mesa.

Pasado el tum ulto , y despues de algunas lacrimo­
sas frases del Sr. Zorrilla sobre la eseeaa edificante 
que  habia presenciado el Congreso, los Sres. ri^iiB- 
ras  y  La Rosa hicieroa algunas reclamaciones toda­
v ía  sobre el acta  y sobre la  votacion del último dia.

Ilecba la pregunta de  si se aprobaba el acta, sa 
pidió que  la  votacion fuera nom inal, y  en  ella quedó 
aprobada á  las cuatro  y  medía de la  tarde.

Empezando el despacho ordinario, so  dió cuenta  
de varios dictámenes de actas y  de los suplicatorios 
para  procesar á los Sres. Paul y Angulo, Ochoa y  
Uncela.

Despues se leyeron los discursos pronunciados en 
Florencia por Ruiz Zorrilla, Víctor Manuel y el d u -  
f u e  de Aosia, que  ya  son conocidos del público, asi 
como el acta  de  la aceptación de la  curona.

Al te rm in ar  esta lectura  abandonamos la tribuna.

TELEGRAMAS./
(De !a  A g en c ia  F a b ra .)

(bBCIBIDOS LAS SEIS V MKDIA DE I.A TARDE.)

Bt'Rcr.o':, i|:j.—A consecuencia de  la  posibilidad d e  
u n a  ocupacíon prusiana, el Gobierno francés ha  de ­
clarado en estado d e  bloqueo el Havre, Dieppe y  Fé- 
•am p , comunicando esta decisión á las potencias 
neutrales.

Los buques neutrales tendrán  u n  plazo de once 
d ias para retirarse.

Esta m edida tiene por objeto de im pedir  á  los p ru ­
sianos de  abastecerse p o r  mar.

El servicio de  los viajeros ba sido suspendido so­
b re  los ferro-carriles en tre  Serqulgny y R ú a n ,  el 
Mans y  Tou.ss y Angers y Tours.

B a r s í U ! » ,  14.—Cuatro prisioneros franceses fuga­
dos de Alemania, que  habían  penetrado sobre el te r ­
ritorio de los Países-Bajos, hau sido llevados otra  
vez por la s  autoridades holandesas sobre territorio 
aleman en  donde han  sido fusilados.

BOLSA DE HOY.

RenU perpetua  al 3 po r 100, publicado, 25-85, 
90 y  80; pequeños, 26-00 y  26-10; á  plazo, 25-90 
fln cor. flr.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp a ñ a , 2.® 
s é r i e ,  no publicado, 97-50 p.

Bonos del Tesoro de  á 2,000 r s . ,  6 por 100 in te ­
rés  anual, publicado, 72-25, 20, 10 y  72-00; no p u ­
blicado, 72-15.

Acciones de carre teras generales: emisión de 1 
de  Julio de  18ü6,de 2,000 rs . ,  no  publicado, 64-00 p.

Obligaciones generales por fe rro -carriles  , de
2,000 rs . ,  publicado, 49-00 y  48-75 ; no publica­
do , 48-65 p.

Idem, id .,  de  20,000 rs . ,  publicado, 48-00.
Ai-ciones delrBanco de España, no publicado,

149-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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El Diario de Barcelona refiere que  el Sr. Moron 

envió un  billete de deMfio al general Prim.
Nada babíamo» oído 9obre este incidente.

Dice E i  Tiempo  que  á  varios diputados m inisteria ­

les baiaga ia  idea  de  que  las Córtes tengan que  sus­

pender las sesiones po r falla d e  los d iputados de 

la  mayoría.

Sería lo q u e  babria  que  ver.

Dice u n  periódico, que  el Sr. Salamanca iia es­

crito  i  uno de sus amigos quejándose de que  se le 

tenga po r partidario  del du q u e  de Aosta.
No parece sino que  el Sr. Salamanca se b a  d is tin ­

guido t«da ta  vida  po r su  intransigencia.

No coD/iamos en que  se  confirme l a  siguiente no* 

t ic ia  de E l  Tiempo:

■  Ha s u b id o  boy  en  et salón de conferencias ia 
idea de a b r ir  una  información parlam entaria  acerca 
de  los becbos que  se  v ienen a tr ibuyendo á la  aso* 
ciacion que el público designa con el nom bre de 
P arlida  de líí. Porra.-n

S e g ú n  d ic e  u n  p e r iód ico  p ro y é c ta s e  u n a  n u e v a  

re fo rm a  en  la d irecc ió n  d e  C om uD icaciones, q u e  

t ie n d e  á  r ea l iza r  d e  u n a  m a n e r a  es tab le  y  d e S n i t i -  

Ta la  fu s ión  de  los r a m o s  d e  Télegrafos y  c o r re o s  d e ­

c la ra n d o  la in a m o v il id a d  d e  los e m p lead o s  y  conce ­

d iendo  los ascensos p o r  r ig u ro s a  escata .

L a  Correspondencia declara q u e  el Sr. Ruiz Zor­

rilla, al llegar á Madrid y  saber que  algunos amigos 

suyos intentaban b ace r  una  suscricion p a ra  hacerle 
u n  obsequio el d ia  de su  santo, se b a  manifestado 

te rm inan tem en te  opuesto á tal proyecto y  decidido 

á que  no  se realice.

Dice un  periódico que  el d iputado republicano, se* 

üo r Sánchez Ruano, ha  celebrado u n a  conferencia 

con el m in istro  de la  Gobernación. A consecuencia 

de la m a l  cree  que  el Sr. Rívero publicará  una 

aclaración al art.  22 de  la ley  provincia l,  e n  que 

se restringen demasiado las condiciones con re la ­

ción k  las condiciones de  vecindad.

Según u n  d iario  de  la situación el p rem io  grande 
de la  loteria que  b a  caldo en  Falencia se pagó con 

f e c h á i s ,  y h a y  aviso de  ello.

Luego eran  ju stas  las reclamaciones [de lós agra ­

ciados.

Se b a  fugado de Córdoba u n  sai^ento de  uno  de 

los batallones que  hay  en aquella  c iudad , llevándo.se 
cinco mil reales q u e  no eran  suyos. Asi lo dice el 

Conservador de  aquella  ciudad.

Según dice u n  periódico, m uchos unionistas del 

grupo que  se dió en  apellidar moros fronterizos, se 
bailan en  las m ás cordiales relacione.’: políticas con 

el Sr. Ruiz Zorrilla é identificados con sus aspira ­

ciones.
Por to visto el Sr. Ruiz Zorrilla no qu iere  moros 

en  ia costa, prefiriemlo tenerlos en  casa.

60,000 cartuchos metálicos de los adquiridos en  I n ­

glaterra por el Gobierno.

F.n Alicante se alistaron ayer,  con destino á  Cuba. 

51 voluntarios, procedentes del resim ien to  de  l.eon.

Según E l Jmparcial, por fin no se verificó anoche 

como se anunciaba po r la  tarde, el consejo de m i ­

nistros que  deb ia  presid ir  el regente.

Tampoco anoche pudo celebrar sesión ordinaria  el 

Ayuntamiento de  esta  capital por falta de asistencia 

de  u n  señor concejal.
E l  Im p a r tia l,  de  qu ien  tomamos esta noticia, no 

la añade comentario  alguno. Sin du d a  c ree  que  ella 

por si sola dice bastan te , cuando con tan ta  frecuen ­

cia se  reproduce el m ism o espectáculo.

Ayer bab ia  dos enfermo; del tifus  icterodes en  el 

hospital m ili tar de  Alicante.

Leemos en  E l Im parciai.

í L a  Diputación provincial y  el A yuntam iento  de 
Barcelona han  acordado ay er  por unanim idad  nom  
b ra r  comisiones de su  seno que  vengan á esta capi­
tal á  Bolicilar del Gobierno la condonacion de un  
t r im estre  de contribución , atendidas las pasadas 
circnstancias, y  al propio tiempo q u e  signifiquen el 
gran deseo que  t ienen  de que  S. M. haga su  e n f r i -  
da  po r d icha  c iudad , m erecedora por tantos títulos 
de  sem ejante distinción.»

Según dice  u q  periódiso, en  la reun ión  celebrada 

a n teayer  por la  m inoría  republicana, se nombró una  

comision , com puesta  de ios Sres. Quintero, Benot y 

Soler, para  que  p repare  una  serie de  proposiciones 

incidentales , dentro  de  laa cuales se contengan todos 

los cargos q u e  puedan d irig ir al Gobierno; y  asi, por 

m ás  que  este  se em peñe, se discutiré  todo lo que 
convenga á las oposiciones, pues es u n  recurso re ­

g lam entario  que  solo podría anularse por u n  golpe 

del Parlamento.

Según u n  periódico, parece que se ha dispuesto 

que  la  reserva del a rm a  de caballeria se incorpore á  

sus cuadros con objeto de que  lleguen al completo de 

BU fuerza los respectivos regimientos.

Las dos compañías de  ingenieros que  estaban de 

guarnición en Mahon, añade, quedarán  por ahora en  

Barcelona.

Leemos en  u n  periódico:

«Parece que P rim  y  Prats se m ues tra  m u y  poco 
satisfecho de ciertos pasos que  el Sr. Zorrilla ha  da ­
do eu  de term inado sentido cerca del principe Ama­
deo.

Asegúrase que  es inevitable un  rompimiento en  
t re  estos dos personajes.

Preparém onos á v e r  grandes cosas.»

En Medina-Sidonla se h a  establecido u n a  escuela 

católica que  costea en  parte  el Prelado de la  dióce­

sis, y  asisten á ella, según dicen  de Cádiz, i t o  niilos 

pobres.

Según E l  Jmparcial, el p resupuesto  del m inisterio 

de  la  G uerra  presentado por este departam ento  para 

el ejercicio del próximo aSo económico, será, con l i -  

gerisimas alteraciones, igual al que  rige actualm ente .

Dice u n  periódico de la  situación que  por el m i ­

nisterio de la  Guerra so han  comunicado ayer las 
órdenes al capitan general de liranada para relevar 

la guarnición de Melila.

P areceq u eay e r  continuó en  el parque de artille ­

r ía  de  Cádiz ei reconocimiento de otra partida  de

Cree u n  periódico que los discursos que  deben 

p ronunc ia r  hoy  en las Córtes los Sres. Castelar y 

Pí, serán para  bace r  boca, pues luego, de  los grupos 
m ás  conservadores de  la Cámara deben  salir proles- 

tas  contre  los atentados de la  partida  de  la  Porra 
Con este objeto parece que hubo ayer u n a  reunión 
de d iputados en  casa del Sr. Ríos Rosas.

Dice u n  periódico que con motivo de la  llegada 

de la comision, se h a n  pasado avisos á todos los d i ­

putados para  la  prim era  sesión, que  deberá  cele­

b rarse  hoy.

U n periódico noticieró publica anoche el siguien­

te  relato sobre la  en trada  de la comision:

«Como habíam os anunciado, esta  m aüana  han re­
gresado algunos de los individuos de la comision 
que  hab ían  ido á Florencia. Un re traso  del t ren  hizo 
que  llegaran á las nueve  ménos cuarto  e n  vez de 
las ocbo.

El batallón de cazadores de  Arapiles con m úsica  y 
bandera ,  estaba formado en  el segundo anden , don­
de debían apearse los viajeros. Los ministros y  sub ­
secretarios, gran  núm ero  de altos funcionarios, las 
autoridades civiles y  militares, m uchos sócios de ia  
Tertulia progresista y  amigos particulares de  los co­
misionados, esperaban desde antes de las ocho. La

m úsica  en tre tuvo  el t iem i»  tocando varias piezas. 
Cuando llegaron Im  comisionados fueron recibidos 
al toque de la nueva m archa real. El presidente, los 
d iputados provinciales y  otros amigos que  habían ido 
anoche al Escorial, venían en un coche salan; y  al 
apearse los comiaionados fueron recibidos en tre  abra ­
zos y  plácemes, abrumándoles todos á preguntas. Los 
viajeros llegados son los señores Ruiz Zorrilla, Carra 
talá  y  Llano y  Persi, García Gómez, Herrero (D. Sa­
bino), Gasset, Navarro, Paiau y  no sabemos_si algún 
otro.

El conde de Encinas ha  quedado en Búrgos y el 
Sr. Montesinos en Miranda, desde donde creemos 
hab rá  ido á  v e r  á su  tío el du q u e  de la  Victoria. 
También han llegado los empleados de  las Córtes. 
Los dem ás viajeros que  quedaron en Burdeos, llega­
rán  m añana óp ssad o .  Todos m uestran  ven ir  m uy 
entusiasm ados y  haciéndose lenguas dei duque  de 
Aosta. Loa viajeros se dirigieroD en seguida á sus 
casas.» ___

Según un periódico de Valladolid. uno  de los li­

cenciados en aquel presidio á consecuencia de las 

disposiciones del Sr. Montero Ríos, se ve ya  envuel­
to  en siete procesamientos criminales á  consecuen­

c ia  de  otros tantos hurtos que h a  cometido en loa 

cuatro  días que  lleva de libertad.

Ij s  ú ltim as cartas recibidas de Cuba aseguran 

haberse  presentado recientemente en Cinco Villas 

como 700 personas procedentes de la  Manigua, en ­

t re  ellas ei subprefecto de Mabujina, D. José Zamora, 

y  añaden:

oMalo debe an d ar  aquello cuando se presentan 
los subprefectos. Eo Montes de Reyes, Rebarcadero, 
CuSaones, Cuevas de  la» Vacas, Montea de las Mi­
nas, Yaguaramas, Rincón de I» Yara, e tc .,  en di­
versas batidas, pereciendo 15 insurrectos bien con­
tados.»

Según dice u n  periódico, los radicales que  espe­

raban  la llegada del Sr. Ruiz Zorrilla para  que  su 

inlluenoia  se deje sen tir  en  las esferas del (iobíer- 

no, se m uestran  y a  m as tranquilos.

No ganan para sustos.

Según u n  diario noticiero , en la secretaria de  la 

regencia  está  haciéndose con la  m ayor actividad el 
inven tario  de  los muebles y  efectos de! palacio de 

la regencia.

Leemos en  La Poliiica'.

«El v iernes tendrá  efecto u n  banquete  en  la  e m ­
bajada inglesa en  obsequio del Sr Topete, y  al que 
tam bién  concurrirá  el ministro de Italia, S r .  Blanc, 
qu ien  deseará conocer al ilustre m arino. Quizás, y 
sin quizás, despues de  ap u ra r  jun tos el espumoso 
Champagne, es probable que  el m inistro  italiano 
diga á su  Gobierno: <Ese hombre tiene opiniones 
blindadas, no perforables por la diplomacia.»

U n dato Interesantlsinio para la historia de  la Es- 
paSa con honra  revelan tas siguientes líneas pub li ­

cadas po r L a  Integridad NaciortaV.

«Entre  los m uchos escritos y  noticias que  se han 
enviado á Italia para p revenir  al nuevo rey sobre las 
cosas de  España, hemos oido asegurar que  se ha  di­
rigido á una  de las personas que  m ás gozan do su 
in tim idad, u n a  lista detallada de todos los indivi­
duos que  componen la partida  de  la Porra, com pren­
diéndose en ella algunos que d isfru tan  sueldo del 
Estado.

Si esto es c ieno , no  dudamos sarán  barridos do 
las dependencias en  que están, en el instante que 
tome las riendas del Gobierno, pues es una  cuestión 
de decoro nacional do perm itir  que  miserables do 
tal especie sigan manchando las oficinas en que  han 
sido colocados.s

Según dice  u n  periódico, la suscricion abierta  p a ­

r a  p re s ta r  la  lianza de excarcelación del Sr. Gonza­

lo  Moron va tom ando Incremento.
Loa señores Ríos Rosas (D. Antonio) y  Romero 

Ortiz parece que  se han suscrito por 500 rs. cada 

uno y  otras m uchas personas de importancia poli- 

tica han  manifestado tam bién  su  propósito de ha ­

cerlo.

Anuncia un  periódico que la reun ión  celebrada an ­
teayer tarde  por los diputados Sres. Rios Rosas, Ro­

m ero  Ortiz, Vega Armijo, Lorenzana, Ardanaz, Cal­

derón Collantes y  otros hombres importantes de  la 

unión liberal, tuvo por objeto deliberar acerca de  la

actitud que  les corresponde en  las Córtes respecto 

del Gobierno al reanudar aquellas sus tareas, Todos 

se m ostraron unánim onte  animados de  lo sse n i i-  
mientos m ás patrióticos, y decididos á  sostener los 

principios liberales consignados en  la Conslitucion.

Parece que  las autoridades de las proriooias por 
donde ha pasado la  comision que  ha refiresado á Es- 

pafia, lian salido á las esUiHones a cum ptim entaris . 

Todo de oficio.

Según u n  corresponsal en  Madrid de  u n  diario 

de  provincias , los progresistas desean que el ge­

neral Sr. Milans del Bosch ocupe el puesto de  jefe 

del cuarto  del d u q u e  de Aosta.

Es m uy  natural.

En  los diarios frannese.s se h a n  publicado telégra- 

mas anuncando  que el dia 34 se em barcaría  para 

España el rey electo, acompañándole el general Cial- 

d in i,  como m in istro  ptenipolenciario do Italia. El 

com endador Alberto Blanc iría á desempeñar la le-  ■ 

gacion de Viena du ran te  la ausencia del Sr. Min-

ghelí- __________

Noticias to m ad asd e iaC o rrap o n d en c íad ean o c iie :

«Parece que hay  oartís  en Madrid del Sr. Ulloa 
anunciando que  el 26 se embarcará en Spezia con 
el duque  de Aosta.

—Esta noche se reúnen  en la Tertulia progresista, 
con una  comision d é l a  misma, los presidentes de 
los distritos electorales para  ocuparse de la reorga­
nización del partido.

— El Sr. Ducazcal ha empezado á  tom ar alimento 
y b a  desaparecido la gravedad de su herida. Los fa­
cultativos, en vista riel sitio donde está implantado 
el proyectil,  del favorable estado del enfermo, y  
atentos á no practicar operaciones infructuosas, han 
acordado esperar el resultado de ta cicatrización.

__Las recogidas del periódico E l  Combate son con­
secuencia de autos del juez  que  lo  dispone así y  en­
v ía  exhortes al m inisterio de  la Gobernación y  di­
rección de Comunicaciones, p a ra  que  el secuestro se 
baga dando órden  al efecto por medio dol telégrafo. 
En es t ís  m edidas no  ha influido para  nada la ini­
c iativa del ministro.

—En la seíion de m añana  se leerán  dictámenes 
proponiendo la  aprobación de las actas deE c ija ,  
Huesca, Gerona, Motril y  Liria, y  la  admisión de 
los diputados electos, Sres. Bermudez, Sánchez Bre- 
gua, GaimJ, Cuevas y Perez UuilleD.

— Esta m añana  ha pasado á visitar al Sr. D. Ma­
nuel Zorrilla, presidente  de laa Córtes, en  nombre 
de S. A. el r e g e n te , su  ayudante  D. Fernando
O laAvIor.

— El general Gasset, que se  hallaba en el Mediodía 
d e  F rancia , h a  llegado á Ginebra y  ha  celebrado una  
e n trev is ta  con doña Isabél de  Borbon.

— Esta m añana  h a  llegado áBayona el cadáver del 
Sr. D. Pascual Madoz, y mañana probablem ente  se­
r á  conducido á Madrid,

— El señor m inistro  de Marina no ha regresa­
do cen  los comisionados. l ia  quedado con la es­
cuadra .

— Hoy h a  empezado á  decirse que  quizá el duque 
de Aosta venga antes de lo que  se creía.»

NOTICIAS GENERALES.

L os p e r ió d ic o s  d e  Valencia  p u b l ic a n  e x te n so s
porm enores sobre el peligroso viaje de las personas 
que , habiendo salido en  ferro-carril  de  Madrid el 
lú aes  de la semaua aniario r , no pudieron l l e p r  á 
aquella  capital hasta  el sábado, pasando seis días en 
medio de las mayores angustias. Entre los viajeros 
iban varios señores de  edad avanzada, que  puede 
decirse se h a n  salvado m ilagrosamente, pues solo 
viéndolo es posible com prender lo q u e  han sufrido. 
Cuaiidd el t ren  llegó á Alcázar, y a  una  extensa capa 
de nieve c u b r ía  los campos, pero se esperaba que 
avanzando en  ol camino cedería ia  fuerza del tenipo- 
ra l.  No sucedió así por desgracia. Dospuesde  varias 
detenciones en  Miaaya y  otros puntos, el t ren  había 
salido do la  Roda cuando á distancia de tres kilóme­
tros tuvo que  de tener su  m arch a ,  p ues  la  nieve h a ­
bía cubierto  má.o de  tres palmos sobre la vía. La si­
tuación entonces fué apuradísima, el t ren  aislado 
q uedaba  expuesto en  medio del campo, sobre e! que  
rugia u n  viento  atroz que, levantando la  nievo, la 
em pujaba como m enudo  polvo, nivulando su  ex ten ­
sa  capa, que  cubría  los estribos de  los carrua jes ,  im ­
pidiendo el paso de uno á otro. En  el horizonte nada

se descubría m ás que  una  inmensa sábana, que  iba 
á u n irse  6 lo  lejos con el plomizo cíe 'o del c rep ú scu ­
lo: ni u n  edifleio, ni u n  árbol, n i  esperanza de so ­
corro husnano, y solo el vianto llevaba al oido de los 
viajeros el rugido de algunos lobos que  corrían las 
cercanias; sin luz , sin el escaso abrigo que  dan los 
caloríferos, mal a limentados y  tem iendo que  con ti ­
nuando el nevasco y  el viento, quedara  sepultado el 
t ren ,  pasóso una  noche de angustia  suprem a, y  á 
pesar de ello, aun  envidiaban aquella  situación los 
operarlos y  algunos viajeros que  se habían  adelanta ­
do en las m áquinas,  y  que con nieve á la c in tu ra  
tuvieron que  acogerse po r tu rno , pues no cabían to ­
dos; en  las dos casillas de  guarda-vías m ás  próximas. 
Lo que  debieron padecer en  las largas horas que 
tardó en  am anecer, las pobres señoras, los niños y 
ancianos que  viajaban e n  los coches, es fácil de  ca l-  
c u la r y s e r á  en  e llosm uy difícil que  lo olviden. Cer­
ca  de ia m áqu ina  exploradora, y  como ella encalla ­
da e n  la  nieve, supieron despues que hab ía  pasado 
la  noche una  m áquina  enviada desde Albacete, y 
que  no pudo seguir hasta ellos su  m archa, ni re t ro ­
ceder en  su  camino

A la m añana siguiente se recibieron al fin auxilios 
y  pudo continuarse el viaje. Según la  versión á  que  
nos referimos, los pasajeros han  carecido de los r e ­
cursos m ás indispensables, citándose u n a  familia 
que  hubo de pagar el aceite para  ten e r  encendida 
la lám para  de  su  departam ento . Esperamos que  la 
empresa  adoptará las medidas oportunas pa ra  evitar 
en  adelante  estos abusos.

Según  d ic e  u n  p e r ió d ico ,  e n  el t é r m in o  de T or-  
relaguna ha sido incendiado in te ic iona lm en te  un  
corral donde se  encerraban  ISO cabezas de  ganado 
lanar, que  fueron abrasadas por el fuego. La Guar­
d ia  civil de dicho puesto h a  cap turado  é  uno de los 
incendiarios, el cual ha  sido entregado á los t r ib u ­
nales de  justicia.

Ni entre  caribes sucede otro tanto.

La re a l  asoc iación  de S a n ta  R ita  d e  Casia, e s ta ­
blecida en  la iglesia del Cármen Calzado, celebrará 
el domingo próximo, como tiene  de costum bre  todos 
los años, una  función solemne á Nue.stra Señora en 
el m isterio  de  su  Concepción inm aculada, patrona 
de la  congregación. La misa será de  pontif ical, p re ­
dicando el Sr. D. Vicente López de Lerena , y  asisti-  
r á a l  coro una  brillante  y  num erosa orquesta , bajo 
la dirección del m aestro de capilla D. Victoriann 
Daroca.

«La C o rre sp en d en c ia»  a n u n c ia  q u e  a n te a y e r  á 
las cuatro  de la tarde  fué herido  de ba<it8nte grave ­
dad, por u n su g e to ,  en  la calle de San Cárlos, un  in ­
dividuo del cuerpo de órden público.

D Iee n n  pe r ió d ico  q u e  an te a n o ch e  fueríini d e te ­
nidos tres  hombres que hab ían  in tentado robar den­
tro del cuartel  de artillería  de cam paña.

Esto prueba la osadía de  los ladrones; ni los c u a r ­
teles están  ya seguros.

Después d e  u n a  a c t iv a  p e r s e c u e io n  d e  t re s  d ías
parece que  han sido capturados por la fuerza  de  la 
Guardia civil del puesto d e  Olvera, los cuatro  crim i­
nales, desertores de presidio, q u e  se ocu ltaban en  los 
cortijos de  Frontiles, Setenil é Fligera en la  provin ­
cia de  Cádiz.

Dice «El T iem po,»  q u e  a l  l leg a r  e l  t r e n  cons- 
t i tu y e n te a y e r  m añana, las lavanderas  manifestaron 
su  desagrado por medio de  demostraciones tu m u l ­
tuosas.

SECCION RELIGIOSA.

Santo db h o t .  S a n  Eusebia, Obispo y  m á r tir .

Sasto  de WAÑ.4SA. S o ti 1'alentin m á r tir .— Tém­
pora .— Ayuno.

cuoios.

Se gana el Jubileo de C uareota  Horas en  la  igle­
sia de  I ta lianos , donde continúa  la novena de la 

Virgen de la  Concepción: y  se rá  orador en  la  Misa 
m ayor D. Casimiro Erro, y  po r la  ta rde ,  en  los e je r ­

cicios, serJ orador D. Jaime Cardona: Como últim o 

dia de  Jubileo , se b a r i  procesíon con el Santísimo 

Sacram ento an tes  de reservar.

Term ina la  Novena de la Virgen de la Concepción 

en  San Pedro; predicando en la Misa m ayor ü .  J a i ­
m e y  C ardona, por la la rd e e n  los ejercicios el Padre 

Tornos.

Tam bién term ina  en la  iglesia del barrio  de Sa­

lam anca la  novena de Nuestra Señora , y  se rá  orador 

D. Vicente Pastor.

Visita ds la Córte s £ Masía , N uestra  Señora del 

C á m e n  en  su  iglesia ó en la parroquia  de  San José.

So reza de San Eusebio, Obispo y m ár t i r ,  con rito 

somídoble y color en ca rn ad o , haciéndose conmem o- 

i r a d o n  de la Feria.

E G G I O l S r  I D E

A N O  I I .

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN M.AÜRID.

U n a ñ o , . . .  pesetas 30
SeU m eses ................ 16
Tpp? mfices 9

EN PROVINCIAS- 

Un a iS o . . . .  pesetas -15
SeU TI1696S. . . 1 8

EXTRANJERO-

Ün a ñ o . . . .  francos  40 
Seis m eses ................. 22

Tres lae seá ................ 40

PILDORAS

DE FRANKLIN.
D e é x ito  s e g u ro ,  eficaz  é  in fa l ib le  c o n tr a  loa c a t a r r o s  la r íc g eo e ,  b ro u q u ia le a  y  í 

p u lm o n a le s  c rón icos .  R e c o m e n d a d a s  p o r  los p r in c ip a le s  p ro fe so re s  d e  M ad r id  j

Írov iD C laa  oon p re fe re n c ia  á  t o d a  o t r a  r a e d íc a c io n .  C a ja  c - 'n  su  e sp l ic a c ío ü  d e ta -  
[fti^aSOrs.

Unico depósito en Madrid: plaza del Angel, nüm. 3 , farmacia i  

de Escolar.

~  LA IL IjS T R A M I S P A Ñ O L A  Y AMERICANA.

E s ta  r e c ie n te  p u b l ic a c ió n  p e r te n e c e  él l a  e m p re sa  d e  L a  Moda Elegante Ilu stra d a ,  
j  por t a n to ,  l a s  p e rso n a s  q u e  a d q u ie r a n  u n a  j  o t r a  o b t e n d r á n  u n  25  p o r  100 de 
r e b a ja  e n  el p rec io  d e  l a  p r im era .

¿ a  IhtílTaeion E spañola y  Am ericana  es u n  p e r ió d ic o  q u e  e a  el poco t ie m p o  que 
c u e n .a  d e  e x is te n c ia  b a  log rado  c a p t* r s e  laa  s im p a t ía s  de l p ú b l ico  i lu s t r a d o ,  h a s t a  
e l  e x t r e m o  d e  h a b e rse  r e im p re so  p o r  dos  veces  los  n ú m e r o s  p n b i iead o s .

E n  e l la  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f i rm a s  d e  E s p a ñ a ,  t a n to  e n  !a  p a r t»  l i t e ­
r a r i a  c o m o  e n  la  a r t ís t ic a ,  y  de  a g o í  la  fa b u lo sa  su sc r ic io n  co^ q u e  c u e n ta .

S s  p u b l ic a  los d i a s 5 , 15 y  25 d e  ead'4 m ea, y  s i  e l  p ú b l ico  le  s ig u e  d isp e n sa n d o  
el fav o r  q u e  h a s t a  a q n í ,  p ro n to  se rá  se m an a l .

A  q u ie n  desee c o n o c e r la  i  fo n d o  se  le  r e m i t e  u n  n ú m e r o  g r a t i s .

E n  P o r t u g a l  r i g e n  los  m ie m o s  p re c io s  q u e  e n  p ro T ín c ías ,  c o n  e l  a u m e n t o  de  15 
p o r  e x c e so  d e  f ra n q u e o .

REGALO.
L o s  q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  u n  a ñ o  r e c io i r a n  d e  re g a lo  s i  g r a n  Almana</ue E ncielo- 

P '^ ico  Español Ilustrado  p o ro  1871, q u e  c o n s t a  de  u n  g ru e s o  v o lu m e n  e n  4.® m a y o r  
c o n  m á s  de  200 p á g in a s .

/Administración: A renal, 16, lib re r ía .—Madrid.

París, 3 6 , calle Vivienne, Dr.
S P E O IA LCHABLE M É D E C I N

D E  LA.S E N F E R M E D A D E S  T  A F E C

C IO N E S  D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A
_________________ H E L .

y0,000 c u r a s  i e e m -  
p e in e s  , <ifeccio*ei 
c u tá n e a s ,
a c r i í t t d e t  f  k i tm o r e t  

ia  s a n y r e .  ^ruetinn b a s t a n t e  b ie n  q u e  
m i  d e p u ra t iv o  v e g e ta l  (s in  m erc u r io )  y 
m is  I t 4 ñ ' 0 . ' i  s o n  los
ú n ic o s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u r a n  ra d ic a l ­
m e n te  e s t a s  afeccioLea.

E l  j a r a b e  de  c itra tQ  de  
h ie rro  de C H A B L E  ea el

DÉPURÁTIF 
d ü  S A I V G

P L I S  ÜE
f * n D  A  u n  s e g u í -
w U r  A n U  d a  l a s  R e la ja c io n e t3  D e ­
b ilid a d es  d e i  c a n a l ,  l a s  p é rd id a s  y  o traa  
afecciones. L o s  h o m b rea  d e b e n  se rv irse  
t a m b ié n  de m i  in y ecc ió n .  L a s  s e S o r a s d e  
l a  in y ec c ió n  v i r g in a l  y  t ie l  e i t r a to  de  
h ie r ro .  A I .< .U O R R A iliA 9 i :  p o m a d a  q u e  
a s  e e r a  eo t r e a  d ías .

POMADA ANTIHERPÉTICA

c o n t r a  l a s  p ie a to * e t,  grano* y  em peine!, 
e t c é te r a .

p I lD O R A S  DSPUEiTivAs DS C H A B L E .

Véase la  i n s t ru c c ió n  q u e  a eo m p a S a  á  c a ­
d a  u s o  c u r a t iv o .

A T I S t »
k. LOS 

' s e f l o r e s  m é d i c o s .

C u r a s ,  c a t a r r o s ,  t o s e s ,  co q u e lu ch es ,  
r r i ta c io n e s  d e  loa b ro n q u io s  y  t o d a s  laa 

e n fe rm e d a d e s  d e l  e s tó m a g o ,  e s  tm  re m e ­
d io  i g u a l m e n t e  b u e n o  p a r a  n iñ o s ,  co m o  
p a r a  ad u lto s .
D o c ter  C h a l l e , ^ ,  c a lle  T i tie n n e , P a r i t .

D epósitos  e n  M adrid :  M oreno M iguel,  
R orrell,  E sco la r ,  S á n c h ez  O c a ñ a  y O r t e -

f a. L a  A g e n c ia  f ra n co -e sp a n o la ,  S o rdo , 
1, s i rv e  loa ped idos .  P r o r in c ia s  a a s d e -  

p o i i ta r io c .  (A.- a,35S.)

LIPilllEPiTO GENEAl], PA R4 LOS CABALLOS.
Solo  es te  p recioso  tóp ico  cu ra  rad ica l  m en te  y e n  po- 

cosd ias  las co je ras ,  l is iaduras,  esqu ioces.a lcaL ces,  m ole ­
t a s .  a lifa fes , e sp a rav an es ,  sobrehuesos,  ñ o jedaües ,  e tc . 
s in  ocas io n a r  llaga  ni caida  de  pelo. La c u ra  se hace  á 
l a  m an o  en  t re s  m in iitoa , sin do lor y  sin c o r ta r  ni afei­
t a r  el pe lo .— Prec io ,  6 francos .— F arm ac ia  Geiieau, 275, 
ru é  Sa in t-H oaoré ,  en P a r ís  — En Madrid < 28  rs .  fa r ­
m ac ias  : G arrido , l lo r ta le z a ,  \T ;  B orre ll .  herraanos,  

P u e r ta  del Sol; Escolar, P lazue la  del Angel; Moreno Miquel, Arenal; S a n c h e í  
Ocdfla. l 'r iücipn; la  Agencia ( r  'Uco español» , 3 1 ,  calle  d e l  Sortin , s irv e  los pe ­
d idos; cu provincias sus  depositarios.

□  £  H IG A D O S  F R E S C O S  
□  e  I3 ./^ C A JL < A .O  o e

Fa r m *  2 R ueC as tig iiOne París

I
Depósitoa yn Ma .ü d :  Farm acias  de  S im ou, Mv,reno Miqu*-1, t s c o la r ,  Sánchez n c a ñ a  

Ortega y  J c i t .  L> A f i in n a  frani'<^-e!‘pañola . S I .  rilTi. d«il S'^iilo, t i rv v  los pedidLi-
{A-— J5.036.)

L’EAU
"EECETA IMblA. £ i  la liana qu" cur« Ins dotoreiie maelat i  ixía /eaúm ti tu  la ioe», 

ta  eTDpleodiiri»y alde lot P O Í T O S  D E N T R I F I C O S  S X  X.AB C O U U C -  
LBB.A8, prKiT» j  bace deuparMer para nemprelos e t i r v g í i — Deposita 
33, ru*d«IüT«li,kFaM.B*TU)i,Stmj'C«,<lro(.Bipafia. precio ', 1 0 ,1 4  y 3 4 r s . — 
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, Madrid; p o r  m en o r ,  s< ñores 
B orre ll .

D epósitos e n  Mitdrid; f i rm ac ia s  de  S im o i ' , M-'-eno Mi , u - l ,  E sro U r,  Sai c h e t  Oca 
ñ a ,  O r te g a  t  J a s t . —L í  ARínria  fr••.neo-española, 31 palie del Sordo, s i rv  elo« pedidos 
Kn prnvinciHíi en  ti.rli- la« hii-ria» f«nn»niag-______  ( t . —3.0S8.)

ROB LAFFECTEllR.
El Rob Boyveau L a ffe c te u re s  el único 

autorizado y  garantizado leg ítim o con la 
firma del doctor G iraudeau  d e  Saiü t-(ier- 
vais. Es m u y  superio r  á todos los ja rabes  
d epurativos y  reem plaza  al a ce i te  de  h í ­

gado de bacalao , al j a r a b e  aati-esco rbú ti  
co, á las esencias de  zarzaparr i l la ,  igual 
m ente  q u e  á todas las  preparacioDes quf 
t ienen p o r  base yo d u ro , o ro  <5 m ercurio .

He una  digestiuo f ic í l ,  gra to  al paladar

!' a l olfato, el ñ o b  e s t i  recom endado por 
os m édicos de  todos los países p a ra  cu ra r

las enferm edades  cu táneas ,  los empeines, 
los accesos, los cáiicere^, las  ú lce ras ,  la  
s a m a  degenerada, la? escrófulas, e l e sc o r ­
bu to ,  pérd idas, ole.

También se rece ta  el Rob Boyveau Laf- 
fec teu r  pa ra  el t r a tam ien to  de  las afección 
oes de  los sistem as nerv ioso  y  fibroso, ta ­
les como KOta, do lares ,  m arasm o , r e u m a ­
tismo. h ipocondría , parálisis ,  e steril idad , 
perdida de carnes, an eu rism a  del corazon^ 
ca ta rro s  de  la vejiga, golpes de saogre ,  os­
cilación. a lm orrauas,  tum ores  blancos, tos 
tenaz, asm a niírviosa, b idroceles , h id ro p e ­
sía, m al de  p ied ra ,  cólicos periódicos, en- 
i'ermedades de i hígado, g a s tr i t is ,  gastro- 
■^nleritis, e tc .

Este  renjedio, de  m u y  buen gusío y m uy  
lácil dtí to m a r  con el m ayor sigilo, ^e e m ­
plea nn la  m arina  re a l  hace m us de sesen­
ta an o s  y  c u ra  en poco tiempo* con m uy  
poco.s gastos y  sin tem o r d e  reca ídas, las 
ulceraciones, re tracc iones y  afec tos de  la  
vejiga, y tnddS las enferm edades n u ív as ,  iU'* 
?eteradas n rcbuIJíS al m ercurio  y a otros 
remedios.

Prec ios : 24, 4Ü y  70 rs. bo te lla .
Depósitos e a  Madrid; J .  Siojoo, agento  

general,  Borrell herm anos, E sco la r ,  Moreno 
Miquel, Qupsada, Somolinos. C. U lzurrun , 
Sauchez Ucatia. G. Ortega. Ortiz y com pa-  
ftia. Palac ios, C h ico te ,  J u s t ,  R o d r ig u e * ,  
EieTLandez, B a ñ a re s ,  M a r t ín e z ,  M o n te jo  
j  la  A g e n c ia  f ran co -e sp añ o la ,  S o rd o ,  31, 
bkjo. E n  provincias, los dep(i:,itaririoa y a  
coniicidos. (A.— 2879.)

V EU R A LG IA S, JAQUECAS, NEURAL- 
1  ̂?Í33 den ta r ias ,  dolores d e  m uelas,  o u -  
T3 !a<íi!Stanláneamen(e con  las pildoras da  
m tiíou, farm acéutico , m e  Sa in t-H onoró , 

num ero  Í75 , e n  París.  Precio: e n  U a d r id  
14 y  24  re a le s ,  e n  c a s a  d e  los  señ o re s  M o- 
•eno ' l iq u e l ,  B o rre l ,  h e rm a n o s .  E s c o la r  
. S á n c h e z  Oca&a, L a  A g e n c ia  f ra n c o -e s -  
pañola ,  31, c a l l e  d e l  S o rdo , s i rv e  loe  p e ­
d idos. (A.)

Im pren ta  deEL P e n s a m i e n t o  EsfiHot, 

Pelayo, 31, 

i  cargu de R. Labajos y Arenaf,

Ayuntamiento de Madrid




